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Las Shetland del Sur: El ciclo lobero 

El presente trabajo prosigue una línea de 
investigación anterior en torno al descubri ­
miento de las islas Shetland del Sur, contri­
buyendo as í a ampliar el hori zonte de la 
histolia antártica. Se estudiará el ciclo de la 
presencia humana. a partir de 1819, en un 
sector re lati vamente reducido de la Antárti­
da. En princip io, se trata de una crónica de 
lo que realizaron los primeros hombres y los 
primeros navíos que frecuentaron el Conti­
nente de Hielo. Con frecuencia, se ha puesto 
exclusiva y excluyentemente el acento en 
supuestas prioridades en el descubrimiento, 
con la intención de atribuir derechos prefe­
renciales a ci udadanos de determinadas na­
ciones, o a los países que tuvieron una par­
tic ipación preeminente en la gesta descu­
bridora. El resul tado es una historia distor­
sionada por prejuicios nacionales, muti lada 
de aspectos esenciales para su comprensión 
y que proyecta sobre el acontecer hi stórico 
moti vaciones y valores ajenos a su verdade­
ra urdimbre y fi nalidad. 

Entre las cuestiones que abordaremos, 
parece inevitable referirse a las atribuciones 
de prioridad en el descubrimiento de las 
islas Shetland del Sur, y, asimismo, a las 
primeras exploraciones de la zona de la Pe­
nínsula Antártica. No obstante, es fund a­
mental situar esas exploraciones en el con­
texto geográfico e histó ri co de su tiempo, 
defini endo apropiadamente el alcance real 

"Embajador, Director de Política Especial, Mi nisle­
rio de RR. EE. 
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Por Jo rge Berguíio B. * 

de estos acontecimientos desde la perspec­
ti va y la vivencia de sus propios ac tores. Por 
este moti vo, la epopeya de los primeros nau­
fragios, la primera invernada o la primera 
tumba en la soledad antártica, reviste un 
interés mayor que el puramente anecdótico. 
Porque el telón de fo ndo de este gran drama 
está dado por la vida misma de esos mari­
nos, cazadores y pescadores, que fOljaron la 
primera historia antártica en condiciones ta­
les que sobrecogen el espíritu humano y nos 
llenan de admiración. Con todo, la mayoría 
de ellos buscaba únicamente lugares que les 
permitiesen lograr una gruesa captura y una 
gran uti lidad, sin que el progreso del cono­
cimiento geográfi co que sus descubrimien­
tos fu e produciendo ocupase un lugar im­
portante en sus acti vidades . 

Así como se ha ampliado indebidamente 
el sentido de las ex plorac iones y hallazgos 
geográfi cos en este gran período de la caza 
de las focas y, después, de las ba llenas an­
tárticas, también se ha operado una simp li­
ficación angostadora de la verdadera pro­
yección de esta histori a. Se ind ica siempre 
el puerto de procedencia de una expedición, 
pero se olvida o menosprecia el puerto de 
operación. En particular, se tiende a desdi­
bUJar la función que los países próximos al 
Continente Antártico jugaron en el avance 
de la exploración austral y antártica, no tan 
sólo como lugares físicos desde los cuales 
se produjeron es tos desplazamientos, sino 
como apoyos logísti cos, de capital y de par­
ticipación humana . En otro aspecto, más allá 
de los apoltes nacionales respectivos, esta 
acti vidad lobera y ballenera, aun cuando 

produjo algunos actos de toma de posesión 
que no fueron ratificados por sus gobiernos, 
abrió el paso a las grandes expediciones 
científicas que se sucedieron a mediados de 
siglo y dieron a la hi stori a an tártica su más 
amplia configuración in ternacional. 

La conclusión que podemos desprender 
del ciclo foquero desafía toda posible inter­
pretación materiali sta de la historia. Estos 
hombres fu eron los primeros en descubrir 
tierras dentro del círculo polar y en sus cer­
canías, pero una exploración a fondo reque­
ría recursos mucho más amplios y el con­
curso de los oficia les de marina y de 
hombres de ciencia, especializados en di ver­
sos dominios, tales como la biología, la geo­
logía, la oceanografía, la meteorología, etc. 
Pese a su arrojo y a su vehemente deseo de 
penetrar los enigmas que encelTaba el Con­
tinente de Hielo, los cazadores de focas no 
estaban a la altura de la nueva misión. La 
nueva hi storia de la Antártida requiere una 
interpretación intelectual y al concluir el ci­
clo foquero las alas del mito es taban aún 
plegadas sobre vastas extensiones del mun­
do comprendido por el círculo polar antár­
tico. 

LA CA CERÍA DE LOBOS DE MAR 

Eugenio Pereira Salas anota que fueron tres 
las vías de penetración de los Estados Uni-
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Las Shetland del Sur: El ciclo lobero 

El presente trabajo prosigue una línea de 
investigación anterior en torno al descubri ­
miento de las islas Shetland del Sur, contri­
buyendo así a ampliar el horizonte de la 
historia antártica. Se estudiará el ciclo de la 
presencia humana. a parti r de 1819, en un 
sector relativamente reduc ido de la Antárti­
da. En principio, se trata de una crónica de 
lo que realizaron los primeros hombres y los 
primeros navíos que frec uentaron el Conti ­
nente de Hielo. Con frecuencia, se ha puesto 
exc lusiva y excluyentemente el acento en 
supuestas prioridades en el descubrimiento, 
con la intención de atribuir derechos prefe­
renciales a ciudadanos de determinadas na­
ciones, o a los países que tuvieron una par­
ticipación preeminente en la gesta descu­
bridora. El resultado es una historia distor­
sionada por prejuicios nacionales, mutilada 
de aspectos esenciales para su comprensión 
y que proyecta sobre el acontecer histórico 
moti vaciones y valores ajenos a su verdade­
ra urdimbre y finalidad. 

Entre las cuestiones que abordaremos, 
parece inevitable referirse a las atribuciones 
de prioridad en el descubrimiento de las 
islas Shetl and del Sur, y, asimismo, a las 
primeras exploraciones de la zona de la Pe­
nínsula Antártica. No obstante, es funda­
mental situar esas exploraciones en el con­
texto geográfico e histórico de su tiempo, 
definiendo apropiadamente el alcance real 

*Embajador, Di rector de Política Especial, Ministe­
rio de RR . EE. 
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Por Jorge Be rguFío B. * 

de es tos acontecimientos desde la perspec­
tiva y la vivencia de sus propios actores . Por 
este moti vo, la epopeya de los primeros nau­
fragios, la primera invernada o la primera 
tumba en la soledad antártica, reviste un 
in terés mayor que el puramente anecdótico. 
Porque el te lón de fondo de este gran drama 
está dado por la vida misma de esos mari­
nos, cazadores y pescadores, que fOIja ron la 
plimera historia antártica en condiciones ta­
les que sobrecogen el espíritu humano y nos 
llenan de admi ración. Con todo, la mayoría 
de ellos buscaba únicamente lugares que les 
permitiesen lograr una gruesa captura y una 
gran utilidad, sin que el progreso del cono­
cimiento geográfico que sus descubrim ien­
tos fue produciendo ocupase un lugar im­
portante en sus acti vidades. 

Así como se ha ampliado indebidamente 
el sentido de las exploraciones y hallazgos 
geográfi cos en este gran período de la caza 
de las focas y, después, de las ba llenas an­
tárticas, también se ha operado una simp li­
fi cación angostadora de la verdadera pro­
yección de esta historia. Se indica siempre 
el puerto de procedencia de una ex pedición, 
pero se olvida o menosprecia el puerto de 
operación. En particular, se tiende a desdi­
buj ar la fu nción que los países próx imos al 
Conti nente Antártico Jugaron en el avance 
de la exploración austral y antártica, no tan 
sólo como lugares físicos desde los cuales 
se prod ujeron estos desplazamientos, sino 
co mo apoyos logísticos, de capi tal y de par­
ticipación humana. En otro aspecto, más allá 
de los aportes nacionales respecti vos, esta 
actividad lobera y ballenera, aun cuando 

produjo algunos actos de toma de posesión 
que no fu eron ratificados por sus gobiernos, 
abrió el paso a las grandes expediciones 
científi cas que se sucedi eron a mediados de 
siglo y dieron a la historia antártica su más 
amplia configuración internacional. 

La conclusión que podemos desprender 
del ciclo foquero desafía toda posible inter­
pretación materi alista de la histo ri a. Estos 
hombres fueron los primeros en descubrir 
tierras dentro del círculo polar y en sus cer­
canías, pero una exploración a fon do reque­
ría recursos mucho más amplios y el con­
curso de los oficiales de mari na y de 
hombres de ciencia, especiali zados en diver­
sos dom inios, ta les como la biología, la geo­
logía, la oceanografía, la meteorología, etc. 
Pese a su arrojo y a su vehemente deseo de 
penetrar los enigmas que encerraba el Con­
tinente de Hielo, los cazadores de focas no 
estaban a la altura de la nueva misión. La 
nueva historia de la Antártida requiere una 
interpretación intelectual y al concluir el ci­
clo foquero las alas del mito estaban aún 
plegadas sobre vastas extensiones delmun­
do comprendido por el círculo polar antár­
tico. 

LA CACERÍA DE LOBOS DE MAR 

Eugenio Pereira Salas anota que fueron tres 
las vías de penetración de los Estados Uni-
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Curioso mapa de Dalrymple (s iglo XVII ) con una imagi naria porción de la Antártica al Sudeste del Cabo de Hornos (Publicado en el Polar Record, Vol. 5 N' 40, 1950). 

dos en el Pacífico: el comercio de las pieles 
de nutria para el mercado del puerto de Can­
tón, desde la costa noroeste; la caza de la 
ballena en los mares del Pacífico Sur; y la 
cacería de lobos de mar en las islas esporá­
dicas de nuestro país. Añadimos que, si bien 
los u'es órdenes de acti vidades tienen carac­
terísticas y distribución geográfica diferen­
te, su impacto en la exploración austral , su­
bantártica y antárti ca conduce a conside­
rarlas en conjunto. El trueque de pieles de 
nu tria comenzó a iniciati va de marinos es­
pañoles, pero sólo adquirió uni versal noto­
I'iedad por la publicación del "Diario" del 
capitán Cook y los comentari os de uno de 
sus tripu lantes, el aventurero norteamerica­
no 10hn Ledyard, en los cuales se revelaban 
las enormes posibilidades de dicho comer­
cio. Respondiendo a estas expectativas, se 
netó la fragata Columbia, barco de 212 to­
neladas, 80 pies de largo, doble puente y 10 

cañones, a la cual acompañaría una balandra 
para recoger las pieles (1). 

Esta primera vía de penetración no cons­
tituía más que una aproximación geográfica 
al Océano Austral, por el uso de la ruta del 
Cabo de Hornos. En cambio, la caza de la 
ba llena y la cacería de lobos marinos, a 
medida que se fueron agotando los parajes 
propicios en el hemisferio norte, produjeron 
el inevitable desplazamiento hacia los mares 
del Sur. El ciclo ballenero se desenvolvió en 

fases sucesivas, que fueron dibujando sobre 
los mares un mosaico complejo, de altibajos 
y variables económicas, pero que en la An­
tártida se manifestó por una presencia hu­
mana que llegó a establecer en las islas an­
tárticas y subantárticas asentamientos du­
rables, dando origen también a la disputa de 
soberanías que dejan en la historia antártica 
una indeleble marca. El ciclo lobero fue cor­
to , una curva violenta de caza y extenninio, 
que agotó rápidamente las reservas animales 
de las islas subantárticas y del Pacífico Sur, 
para hacer lo mismo después en la Antártida 
misma. Por esta razón se ha subestimado su 
impacto social, cultural y económico, pues, 
a pesar de las enormes fo rtunas que hicieron 
algunos comerciantes, no se ha perfilado 
integralmente su proyección histó ri ca. 

Hacia el año 1784, WilJiam Rotch de 
Nantucket tu vo noticias de la traída de pieles 
de focas obtenidas en la isla San Pedro, 
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rebautizada como Georgia del Sur por el 
capitán Cook. Asociado con su hermano 
Wittiam y con una dama inglesa conocida 
como Mrs. Hayley. que comerciaban las nu­
trias en el mercado oriental. tuvieron la vi­
sión del lucrativo negocio que se ab ría si las 
pieles de focas sustituían a las de nutria en 
el consumo de los mandarines chinos, que 
adornaban con pieles sus casas para realzar 
su "status" socia t. Por I3s convulsiones que 
siguieron a la guelTa de independencia de 
los Estados Unidos, Rotch había tras ladado 
su operación a Francia y fue de Dunkerque 
desde donde partió la primera ex pedición 
peletera de es ta índole. Transbordado el car­
gamento de 13.000 pieles de lobo y aceite 
de elefante de mar al bergantín Melca/fe de 
Nueva York, los cueros fueron vendidos en 
Cantón con una ganancia que multiplicó 
diez veces el capital in vertido (2). 

Para hacer estos negocios no se necesi­
taban embarcaciones de gran porte, pero sí 
tripulaciones dispuestas a afrontar las incle­
mencias de los mares más bravíos. El afán 
de lucro y la sed de glolia hicieron que las 
flotas del hemisferio norte se vo lcaran hacia 
los mares austra les y, antes de promediar el 
siglo pasado, más de 400 barcos se dedica­
ban a la matanza de focas, sin contempla­
ciones por el empobrecimiento de los ren­
dimientos y la virtual despoblación de los 
lugares más ricos en lobos marinos, entre 
ellos las Malvinas. la isla de los Estados, las 
islas de la Mocha, Santa María, Juan Fer-

Una de las primeras cartas de las islas Shelland del Sur. 
realizada por James Weddell. en 1825. (De su libro"A 
Voyage towards lhe South Pole performed in lhe years 
1822-24" London. 1825). 

míndez, San Fél ix y Sa n Ambrosio en la 
costa de Chile. El redesc ubrim iento de las 
Georgia, de las rocosas Auroras y la bús­
queda infructuosa de una tierra supuesta­
mente avistada por el capitán Charles Swain 
de Nantucket en el año 1800, en la impro­
bable lati tud de 59°30' Sur y longitud 100° 
Oeste, gestó una frenética competencia por 
encontrar nuevos domin ios para la lucrativa 
caza de la foca. 

Entre ellos debemos distingu ir a un des­
cubridor "in telectual" de la Antártida: el ca­
pitán Edmond Fanning, quien relata en su 
libro Voyages aroll/ld Ihe Wor/d la azarosa 
histolia de su infatigable búsqueda. Dado 
que la improducti vidad de los lugares más 
frecuentados (costa patagónica, archipiéla­
go mal vínico, islas de Juan Fernández y San 
Ambrosio), no justificaban ni compensaban 
los gastos de viaje, Fanning concibió la idea 
de buscar zonas nuevas sin ex plorar y abun­
dantes en focas, penetrando profu ndamente 
al sur del Cabo de Hornos : " ... era un con­
vencido que la tien'a debía ser encontrada 
en algún lugar entre las latitudes 60 y 65° 
sud, y entre 50 y 60° oeste; apat1e de esto la 
exactitud del manuscrito de Gherritz estaba 
por encima de toda duda" (3). 

La suerte no favoreció inmediatamente 
a es tos cazadores de pieles, si bien su nave 
Hersilia erecti vamente llegó a las islas Shet­
land en 1820. Pero subsiste hasta nuestros 
días un a polémica acerca de si la derrota del 
buq ue estu vo trazada por las instrucciones 
redactadas por Fanning, influida por infor­
maciones obtenidas en Buenos Aires acerca 
del descubrimiento ya realizado por un ca­
pitán mercante inglés, o guiada por un enig­
mático bergantín de Buenos Aires que 
miembros de la tripulación del Hersi/ia en­
contraron en las Malvinas. Procuraremos 
desentrañar este misterio antá rtico, pero lo 
cierto es que fue el marino mercante inglés 
Willi am Smith el que, en el año 1819, iba a 
entrar insospechadamente en la historia al 
tropezar casualmente con el archipiélago de 
las Shetland del Sur. 

LA SUERTE DEL CAPITÁN 
SMITH 

El 2 de agosto de 1818 había zarpado de 
Londres el bergantín Wi/liallls , hasta enton­
ces dedicado al intercambio comercial entre 
los mercados europeos y los puertos del 
Atlántico. El 23 de octubre del mi smo alio 
entraba al puerto de Buenos Aires trayendo 
un variado cargamento destinado a la firma 
comercial McNeil l, Di xon y Cía. El 16 de 
enero se an unciaba la sal ida del buque desde 
la Capitanía del Puerto de Buenos Ai res 
donde quedó archivado el siguiente mani­
fiesto: 

.. 
I f, 
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"Bergant ín ing lés Wil/ioll/ s despacha­
do para Ya lparaíso por Mc Ney le Dik­
xon y COlllpaJiía al Illando de su capi ­
tán .l uan Slllith con ca rga lllento 272 
caxones de efectos. 22 1 rol los de taba­
co. 29 caxones de Illedicina. 29 fardos 
de pape l. 18 id. paños. 7 id. bayetones. 
9 caxones de pianos. 5 id . de sOlllbre­
ros. I id . de ag ua de co lonia (4). 

La desc ri pción de la carga daba una buena 
idea de lo que entonces eran los gustos y 
consulllos de la pob lación ad inerada en Chi ­
le. Nada hacía presulllir que es te viaje co­
mercial fu ese distin to de una tra ves ía habi­
tual del Cabo de Hornos. uniendo los 
puert os principales del Atlántico y del Pací­
fi co Suda meri cano. Mucho menos la lacó­
nica noticia que publicaba la Gal.e ta Mini s­
terial de Chi le de l 27 de marw de 1819. 
transcribiendo la anotación de rigor en los 
reg istros de la Capitanía del Puerto de Yal­
paraíso: 

.. // de I/WO¡ de / 8/9. Bel'gan tín in­
glés Wil/iol/Is. capi tán Guillermo 
Smith . procedente de Buenos Aires, 
con 45 días de navegac ión y 22 hom­
bres de trip ulación. Su carga ment o 
consiste en algunos efectos de Illanu­
facturas inglesas y de la Indiil. Capita­
nía de l Puerto de Ya lparaíso. marzo 15 
de 1819" (5). 

Sin embargo. el mencionado capitán Sm ith. 
a su arri bo a puerto chileno. había relatado 
el prilller avis tamiento conocido del grupo 

de las Shetland del Sur. ocurrido el 19 de 
febrero de 1819. en un lugar de la isla Li­
vingston. presu lll ib lemente el que las ca rt as 
contemporá neas identirican CO IllO Pu nta 
Williams. Había co municado su descubri­
Ill iento al capi tán de na vío W. H. Shirrell. 
jere de la estación naval en Ya lpa raíso. 
quien escuchó con incredulidad los de talles 
rereridos por Slll ith. sospechando que los 
Ill ismos fuesen el resultado de una ilusión 
óptica y que su in terlocu tor hubiese confun­
dido la silueta de algún gra n télllpano con 
la línea de contorno de una costa illlagi nari a 
(6) 

Si en Ya lparaíso sus palabras fu eron re­
cibidas con escepticislllo por los oficiales de 
mari na, no ocu rri ó así con uno de los des ti ­
nat ilrios del cargamento del Wil/i(//I/s. Jol1l1 
M iers. exa ltado partidario de las tes is de l 
geógrafo Dalrylllple sobre la ex istencia de 
un gran conti nente austral. Ingeniero. geó­
grafo. natural ista . Miers persuadió a un gru­
po de cOlllerciantes de l puerto a que inicia­
ran inllled iatalllente los preparati vos de una 
ex pedición cO lllercial a los parajes descrit os 
por Smith. Talllpoco cayeron en oídos sor-

El h~r~,II11íll "\Yill i:lI ll'·· . d\.' \\' . St ll il h. c\lll\, ruid,' I.:n 
IX 11. 

dos las descripc iones de Slll it h en Montev i­
deo y en Buenos Aires. a su regreso a di chos 
puertos donde las acti vidades del Illarino 
br itánico interesaron vivalllente a los arllla­
dores loca les. Los comerciantes nortea me­
ricanos habrían prop ues to a Smith un con­
venio de reparto de beneficios que en la 
práctica equ ivalía a una ol'erta de co mpra de 
la inrormac ión geográfica que éste poseía. 

Slllith. a quien ti es tas alturas no pasaba 
inad vertido el va lor comercia l de su halla/.­
go. se aventu ró. en un nuevo viaje a Yal pa­
raíso. mucho mus al sur. Ya en las cercanías 
de las tierras antes avis tadas. envió un bote 
para tomar poses ión de ell as en nombre de 
Su Majestad Británica. co lTespondiendo el 
honor de enarbolar el "U ni on Jack" a un ta l 
Joseph Herring. Es ta cerelllonia ocurrió el 
17 de octubl'e de IX 19. día de gran sig ni fi­
cac ión en la vida del capitán Willialll Smi th . 
Una sola nota de inq uietud perturbó el goce 
pleno de su descubrimienl o: en una playa 
encol1ll'ó los restos de un na vío españo l que 
indudablemente le había precedido. Se Ira­
taba del SOIl Te/III0. integrante de una expe­
dición española que iba rumbo al Cabo de 
Hornos con 1.400 hOlll bres dest inados a lu ­
char contra los patriotas y que había nau rra­
gado un Illes antes en las proxim idades del 
Cabo que Slllith baut il.ó con el nOlllbre del 
capitán Shirrel'f. en la isla Li vingston. En un 
ges to di fíci l de COlllprender. que reve la una 
cOlllpleja personalidad. Smith llevó a su 
casa el cepo del anc la del buque naurragado 
para hacerse un ataúd (7). 
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El cuaderno de bitácora de l Williams ha 
desap¡u'ec ido pero se conservan ci nco ex­
tractos del viaje y un memorial elevado por 
Smith al Almirantazgo que, en su conj unto. 
pell11iten reconstruir la derro ta de la nave. 
Complementan estas fuentes publicac iones 
de prensa de la época. entre las cuales so­
bresale un artículo publicado por John Miers 
en el Edinburg Philosophical Journal de oc­
tubre de 1820. Acompalian a dicha crónica 
dos mapas diseñados por el ingeniero si­
guiendo las indicaciones del mcu'ino: uno de 
ellos era en realidad una reconstitución de 
una carta del hidrógrafo Dalrymple y el Ob'O 

era el Plimer mapa conocido de las Shetland 
del Sur. que Miers dibujó en su hacienda de 
Concón (8) . 

A su regreso a Valparaíso, Smi th encon­
tró un interlocutor más perspicaz en el ca­
pitán Thomas Searle del buque Hyperion. 

quien se apresuró a aislar al Willialll s de 
todo contacto con tierra, dando pábulo así 
al rumor de que nuevas tielTas habían sido 
descubiertas. Después de nuevas conversa­
ciones entre Srnith. Searle y Shirreff, el jefe 
de la estación naval inglesa estimó impera­
tivo organizar. sin pérdida de tiempo, una 
expedición oficial para corroborar los datos 
suministrados. Procedió a requisar el Wi­

lIiams y a colocarlo. como nave auxiliar de 
la Royal Navy, bajo el mando del teniente 
Edward Bransfield de la Andromache y a 
reclutar a tres jóvenes guardiamarinas (Bla­
ke. Poynter y Bone) así como al médico Dr. 
Young de la dotación del Slalley. En la de­
terminación de Shirreff influyó también la 
opinión de Miers y, autorizado el zarpe de 
la nave por el Capitán de Puerto, Juan José 
Tortel, partió de Valparaíso el Williams el 
20 de diciembre de 1819 (9) . 

Arriba, croqu is de la is la Livingston (A), cabo Shirreff. 
con el bergantín Wi/liams del viaje de William Smith 
(Publicado en The Polar Record , Vol. 5, W 40, julio 
1950). 
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Navegando en el paralelo de las islas 
Diego Ramírez, arrojaron al mar una botella 
con datos de la pos ición geográfi ca en que 
se encontraban. pid iendo que, en caso de ser 
recuperada, fuese enviada a la Junta de Lon­
gitudes de Londres. La navegación se efec­
tuó sin novedades y el 16 de enero, a los 62° 
42' S Y 61° 27' W tuvieron la emoción de 
divisar un promontorio que, bauti zado The 
Slarl, iba a marcar el pun to de partida de sus 
exploraciones desde ese hito en la isla Li­
vingston. Después de recorrer la costa de 
dicha isla fondearon en la pequeña isla Pin­
güino donde se produjo una toma de pose­
sión más solemne que las anteriormente pro­
tagonizadas por Smith. Esta vez, Bransfie ld 
descendió a tierra e izó la bandera en un 
poste clavado al efecto, depositando al pie 
de éste un recipiente con monedas del reino 
que fue posteriormente enterrado. Salvas de 
cañones saludaron este históri co ejercicio. 

El Williams se abrió paso, entre nieblas 
y nevazones, por un brazo de mar que se 
extendía al sudoeste. Di visaron un picacho 
que les pareció parte de una isla bauti zada 
como Edward lsland y que podría ta l vez ser 
Decepción. El 30 de enero de 1820, a las 
tres de la tarde, después de contemplar el 
paso de gigantescos "icebergs", vieron en 
dirección sudoeste "una isla redonda que fue 
llamada Tower lsland, a los 63° 29' de lati ­
tud y 60° 34 ' de longitud, y una tierra firme, 
Tierra de la Trin idad, así bautizada en ho­
menaje al Trini ty Board de Londres. ¿Se 

trataba acaso de la Península Antártica? Ésta 
es la interpretación oficial inglesa, que los 
norteamericanos contrad icen señalando que 
Bransfield navegó únicamente entre las hoy 
ll amadas islas Trinidad y Tower. 

Después de un postrer acto de toma de 
posesión en la isla Clarence del grupo Ele­
fante, emprend ió el regreso el Wi/liams que, 
tras recalar en Juan Fernández, arribaba vic­
torioso a Val paraíso, después de tres meses 
de fruct ífera navegación. Este histórico 
acontecimiento mereció una lacónica anota­
ción del capitán Tortel: 

" 74 de abril de 1820. Bergantín inglés 
Williams, capitán don Guillermo 
Smith , de regreso de su viaje a que fue 
mandado por el comandante S. M. B. 
la Andrómaca, a rectificar la situación 
de unas tierras desconocidas al oriente 
del Cabo de Hornos, que dicho bergan­
tín había visto en su viaje anterior. Ca­
pitanía del Puerto, abri l J 6, Juan José 
Tortel" IO 

Sobre el viaje de Bransfield, acompañado 
por Smith, hay fuertes controversias en tre 
ingleses y norteamericanos. Los histo­
riadores antárticos de los Estados Unidos, 
reconociendo la prioridad de Srnith en el 
avistamiento y reconocimiento de las Shet­
land, reservan al capitán Nathaniel Brown 
Palmer o al capitán John Davis el mérito del 
avistamiento de la tierra firme antál1ica. Los 
historiadores argentinos evocan la sugestión 
de precedencia de una nave de Buenos Ai­
res , la Espíritu Sal11o, que los bri tánicos in­
sisten en clasificar como inglesa, al haber 
guiado a Palmer hacia las Shetland. Final­
mente, los historiadores rusos no vaci lan en 
proclamar la primacía del capi tán Bellings-



hausen, al di visar por primera vez los con­
tornos del Continente de Hielo en enero de 
1820 (11 ). 

Los diarios de navegación, la cronología 
misma de los acontec imientos y la compa­
ración de los iti nerarios de las naves, tal 
como los conocemos actualmente, colocan 
una lápida definitiva sobre todas estas es­
peculaciones. Sólo un hombre pudo haber 
precedido al capitán Smith: se llamó Gabriel 
de Castil la y fue el primero en avanzar, mu­
cho an tes que Cook, hasta la austral lati tud 
de 64°, sin que podamos demostrar definiti ­
vamente si di visó o no tierras en la Antárti­
da. No hay ninguna ou·a ocasión de descu­
brimiento, salvo una vaga referencia en las 
crónicas del siglo XV I a una nave que pudo 
haber navegado en para lelismo a la costa del 
continente antártico antes de naufraga r en el 
Pacífico. El mérito de Smith permanece in­
conmovi ble. Mas, cabe recordar que no fue 
el primero en arribar a las Shetland, sino que 
antes lo hicieron, en fo rma involuntaria y 
trágica, los oficiales, so ldados y marinos del 
San Te/mo. 

LAS TEMPORADAS DE CAZA 

Entre 1819 Y 1824 se desarrollan cinco tem­
poradas de una intensa, devastadora y cruel 
cacería de focas antárti cas. El capitán Smith 
había propa lado la noticia, que se esparció 
a los cuatro puntos card inales con pasmosa 
velocidad, de la abundancia de focas " ... que 
se ap ilaban a granel en las playas ... ", gene­
rando así una febril actividad. En Inglaterra 
y en los Estados Unidos, pero también en 
lugares de la costa sudamericana, los arma­
dores ali staron cuanto barco a fl ote estu vie­
se disponible. Ilusionados por el espejismo 
de fa ntásticas ganancias, fueron con vergien­
do los buques desde remotos países a los 
aledaños del conti nente helado, sin calcular 
los efectos que una oferta abundante iba a 
tener en el mercado de pieles: las cotizacio­
nes cayeron en Londres de 30 chelines a sólo 
S ó 6. 

En la primera temporada no encontra­
mos rastros comprobados más que de la pre­
sencia en las Shetland de cuatro naves : el 
infortunado San Te/mo. el William s de 
Smith, en sus dos viajes de reconocimiento 
(octubre 1819) (d iciembre 18.1 9-marzo 
1820) y otras dos que realmente in ician la 
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caza comercia l de lobos marinos a esca la 
internacional. Se trata del Hersi/ia de Sto­
nington, Connecticut, capitán James P. 
Sheffield, cuya tripulac ión desembarca en 
Hersil ia Cove, Rugged Island, el23 de enero 
de 1820; y de un bergantín negro de matrí­
cu la de Buenos Aires, presumiblemente el 
Espíritu Salllo, que ha arribado poco antes 
al mismo lugar (12). 

Si meditamos sobre la muy improbable 
coincidencia de dos buques en una pequeña 
y hasta entonces desconocida isla antártica, 
debemos aceptar que el Hersilia fue guiado 
al caladero de la isla Rugosa (Rugged Is­
land) por el bergantín argentino y que no 
descubrió las Shetland independientemente, 
cump liendo las instrucciones de Edmond 
Fanning a las que nos referimos antes. La 
fecha del encuentro de los buques y la veloz 
difusión que había tenido la noticia del des­
cubrimiento de Smith , muestra que los dos 
buques siguieron la huella del Williams de 
Smith. También señala el punto de partida 
de una verdadera in vasión de las costas y 
mares antárticos en los meses y años veni­
deros. 

Se ha sostenido que ambas naves, He/"­
si/ia y Espírilu San/o, pueden haber sido 
precedidas, o al menos acompañadas, por 
una tercera procedente también de Buenos 
Aires. Se trata de la po laca San Juan Nepo­
IIIUceno, capitán Carlos Ti mblon, que apa­
rece dedicada a actividades pesqueras en las 
costas patagónicas desde fines de 1818. En 
mayo 2 de 1819 regresa del río Negro, car­
gada con pieles y parte en la misma rutina 
el 2S de agosto de ese año, para regresar al 
puerto de Buenos Aires el 22 de febrero de 
1820. En una nota del especialista británico 
Christie se contiene tex tualmente la siguien­
te afirmación: "La Gaceta de Buenos Aires, 
al dar cuenta de este arribo, dice que el barco 
provenía de Patagónicas con su cargamento 
de pieles de foca, pero una carta del como­
doro Sir Thomas Hardy indica que estuvie­
ron cazando en las Shetland del Sur". Nada 
en la correspondencia conocida del como­
doro Hardy avala esta atribución, pero la 
captura del San Juan Nepomucen o (14 mil 

pieles) permite pensar que en esta oportuni­
dad la nave ha debido explorar más al sur, 
posiblemente las Georgia y las Shetland del 
Sur (13). 

El verano de 1820- 1821 atrajo una ver­
dadera avalancha de competidores, hecho 
que Smith menciona expresando su sorpresa 
por la súbita llegada de 15 a 20 naves britá­
nicas y alrededor de 30 veleros americanos. 
Un especialista ha calculado en 47 los na­
víos que faenaron focas en esta temporada 
yen 250 millas pieles, sin contar con varios 
cientos de an imales que fueron muertos y se 
perdieron. Gracias al notable manuscrito de 
uno de esos foq ueros, el capitán Robert Fil­
des, además de las crónicas de prensa de la 
época, los diarios de a bordo y los manifies­
tos de los buques, es posible reconstituir el 
cuadro de esta carnicería de mamíferos ma­
rinos por cazadores venidos de todas las 
latitudes. 

Una docena de naves procedía del puerto 
de Li verpool , incluyendo la Co ra, pertene­
ciente a Henry Wood, yerno del joven capi­
tán Fildes, a la sazón con 27 años de edad 
y 6 de mando de buques. Otros navíos de 
Li verpool que realizaron una intensa cacería 
fueron ellndian, capitán Ferdinand Spiller, 
el Geo rge, capitán John Richards, el Salis­
bur)', capitán Thomas Hodges, el Hannah, 

capitán James Johnson, el King George, ca­
pitán John Roberts y el Lady Trowbridge, 
capitán Richard ShelTat, un avezado marino 
que también escribió una relación de las 
islas Shetland. 

Se conocen también los nombres de ca­
torce nav íos de Londres, entonces el gran 
emporio del comercio de pieles mundial , 
que acudieron a esta temporada de caza. 
Famosos fueron el J(lI1e de James Weddell 
y el Dove de George Powell , pero también 
dejaron su impronta en la historia de las 
Shetland el Lord Me/vi/le de John Clark, el 
Ann de Pe ter Kemp, el Ne /sol! de David 
Barney, el Sprightly de Lawrence Frazier, el 
Mins/re/ de Charles McGregor, el Joh l! de 
John Walker, el Helly de Ralph Bond, el 
Merellry de Robert Wetherall , el Minerva 
de Thomas Bunn, el Beallfoy de Michael 
McLeod y el Lad)' Frailees, balandra ingle­
sa cuyo capitán era William Johnson y que 
fi naJmente sería adquirida por súbditos chi­
lenos (14). 
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Entre los buques norteameri ca nos que 
faenaron lobos marinos en este período, so­
bresalen cinco de la flo tilla de Stonington: 
el Hersilia en su segundo viaje, el Frerlerick 
de Benjamín Pendleton, el Freegifí de Tho­
mas Dunbar. el Express ele Ephraim Wi ­
lIiams y la pequeiia ba landra Ha o de Nat­
haniel B. Pal l11er. Una segunda flo tilla ele 
Stonington es tu vo compues ta por los si­
guientes barcos y capitanes: CIO/ /¡ ier. Ale­
xander Clark. ElIleline. Jerel11iah Holmes, 
Cal/¡arina. Joseph Henfie ld y el schooner 
Spark. Del puerto de Nantucket zarparon el 
HaJ'/nonY. athaniel Ray. las go letas HI/n ­

Iress bajo las órden es de Christopher Bur­
dick y \\'illialll (Inri Nane\' capitaneada por 
Tristan Folger. así como el ballenero Sal/ l/l el 

comandado por Roben Inno!. Desde Nueva 

York concurrieron los bergantines Jan e Ma­

ria. capitán Roben Johnson y Al/rora, capi ­
tán Robert Macy. precedidos por la goleta 
Henry, capi tán Benjamin Brunow, todos 

ellos de propiedad del armador James B yers 
y el bergantín Chariry. capitán Charles Bar­
nardo que los escoltó en el viaje. 

También participaron tres buques de 
Boston. el Esther. el Emerald y el O'Ca in. 

Otros tres de Salem, el General Knox. el 
Nancy y el GOI'em or Brooks. Dos de New 
Bedford. el Gleaner y el Slrange r; y uno de 
Nel\' Haven. el HI/ron, cuyo capi tán John 
Davis es considerado actualmente como el 
descubridor de la Península Antártica por 
los historiadores norteameri canos (1 5). 

Entre esta gran masa de navíos británicos 
y estadounidenses, destaca la presencia de 
unos pocos buques de otra procedencia. Sin ­
gular es la presencia del Lynx, de construc­
ción j avanesa, procedente de Sidney, Aus­
trali a. Su capitán Richard Siddins, además 
de las hazañas que realizó en la Antártida, 
tu vo el mérito de haber proporcionado a 
Bellingshausen la información relati va a la 
situación geográfica de las Shetland del Sur. 
También es interesante el caso del Hércules 

de Montevideo, capitán 10hn Drummond, 
que había sido adquirido por comerciantes 
de ese puerto de su anteri or propietario, el 
capi tán John Shuttleworth de Sun Tavern 
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Fields, Londres. Completan el panorama 
náutico de las Shetland en 182 1 los bergan­
ti ne, Dragón y Livonia de Yalparaíso ( 16). 

La acti vidad lobera prosiguió con fuerte 
intensidad en la temporada siguiente y el 
capitán Weddell calculaba que en 1822 se 
habían extraído 1.200.000 pieles, lo que sig­
nificaba la virtual ex ti nción de la especie. 
La tercera, cuarta y qu inta temporadas se 
tradujeron en virtuales fracasos comerciales 
yen 1824, al terminar la última, de un to tal 

de 15.000 pieles importadas a Inglaterra, 
solamente un centenar o poco más pro ve­
nían de las Shetland del Sur. Como conse­
cuencia, las exploraciones de los años trein­
ta se desplazaron hacia áreas distantes de la 
Península Antárti ca, renovándose la bús­

queda de las Auroras, las islas del capitán 
Swain, así como la exploración de las Sand­
wich del Sur y Heard l sland (17) 

Se produjo entre 1842 y 1848 un breve 
renacimiento de la acti vidad foquera y, a 
parti r de 1874, con las expediciones envia­
das desde Stonington, durante las tempora­
das de verano que concluyen en 1889, los 
foqueros norteamericanos restablecen una 

actividad que erosionó seriamente las posi­
bilidades de recuperación de los stocks. En 
esos años la cacería de lobos marinos en las 
islas de la Tima del Fuego se ex tiende al­
rededor de J 870 hasta las islas Elefante y en 
Pun ta Arenas se contemplan expediciones a 
las Shetl and del Sur. Sin embargo, cuando 
f inalmente llegan a esas islas las goletas 
Archie, Pichincha y el schooner Rippling 

Wa ve, descubren que el ciclo lobero ha lle­
gado a su definiti vo término y ha comenza­
do la era de la caza de la ballena ( 18) . 

(Contin úa en el próx imo número) 
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Years 1822-24. Londres, 1827 (Edición mo­

derna de 1970, p. 144); los periódicos de la 

época, tales como El Telégrafo de Santiago 

y La Gacela de Buenos Aires; los Derrote­

ros de Fildes (manuscri to) John Purdy, 

1845, del Almirantazgo británico y de los 

Estados Unidos; los papeles de Lord Co­

chrane (David John Cubitt. Lord Coc/¡rall e 

alld I/¡e C/¡ileall Na v)'. ",ilh an illvenlor)' of 

Ihe Dllndonald Papen relaring lO his servi­

ce IVil/¡ Ihe Chílean Na "y. Universidad de 

Edinburgo, 1974); la documentación del Ar­

chivo de la Mari na Espafiola en el Viso del 

Marqués, Ciudad Real, para la cual debe 

consultarse el índice de los Papeles de Ex­

pediciones de Indias (Independencia de 

América) confeccionado por Julio Guillen 

y Tato; complementado con Cesáreo Fer­

nández Duro Armada Esp(fJi ola desde la 

reunión de los Reinos de Caslilla y Aragón. 

Madrid, 1903. Tomo IX. Una síntesis del 

estado del tema se encuentra en Osear Pi­

nochet de la BalTa Elm islerio del Sa n Tel­

mo. ¿ Náuf ragos esp(fljoles pisaron por pri­

mera ve~ la Al1fánida ? Revista HislOlia. año 

XVI, N° 186, pp. 3l-37, Madrid. 

It 



(8) Dr. ADAM YOUNG. "Noti ce of the Voyage 
oF Edward Bransfield Master of HMS An­
dromache to the South Shet land" Lilerary 

Gazelle, 182 1, N°S 250, 2S 1, 253. Entre los 
trabajos contemporáneos sobresalen Lt. 
Comdr. R. T. Gou ld, RN (ret). "The Char­
ting of the South Shetlands, 1819-28", Ma­

riner's Mirror. vo l. 94, W 4, octubre 1939: 
Ida Lee (Mrs. Charles Bruce Marriou) 'The 
Voyages oF Capta in Will iam Smith and ot­
hers to the South Shetlands", Geographica/ 

Journa/, Vo l. XlIt, N° 4, 1913; A. G. E. 
Jones. AruarClica Observec/. Wh itby, 1982. 
cap. V. 

(9) JOHN MIERS. AccolIlIl of Ih e diseovery (by 

MI'. W. Smilh) of NeIV SOlllh Shel/and, lVilh 

Obserwuions of ils /mpor/allce in a Geo­

graphica/, Comlllercia/ and Po/ilica/ Poinl 

of VieIV, Edinbl/rgh Phi/osophiea/ JOllrna/, 

vo l. 3, 1820, pp. 376-380. John Miers nació 
en Londres el 25 de agosto de 1789 y murió 
en Kensington el 17 de octubre de 1879, A 
los 25 años publ ica en los Philosophiea/ 

Anna/s de Thomson sus observaciones so­
bre la composición del ni trógeno. Frecuen­
taba a Faraday y otros hombres de ciencia 
pero sus inquietudes lo llevaron a aceptar 
las oFertas de Lord Cochrane para instalar 
en Chile una em presa laminadora de cobre 
que fracasó. En nuestro país realizó obser­
vaciones relac ionadas con la estructura geo­
lógica de la Cordi llera, los movimientos sís­
micos, la meteorología, las variaciones del 
ni vel de l mar, la fa una y la fl ora, acumulan­
do una enorme colección botánica. En 1825 
regresa a Londres y comienza a preparar su 
libro Trove/s in Chile and La P/a/Q (1826) 
con viru len tas críticas a la administración 
chilena, Entre 1826 y 183 1 vive en Argen­
ti na y en Brasil donde instala las Casas de 
Moneda Fell ow de la Linnean Sociely en 
1839 y de la Roya l Society en 1843. Estuvo 
asociado con el contralmirante Wooster, 
Gu illermo Henderson y otros en la expedi­
ción foq uera del capitán McFarlane y en una 
sociedad para la caza de la ba llena que no 
dio resultados. Sus papeles están en el Bri­
tish Muse um )' las colecciones botá ni cas en 
Kew Garden s. 

(10) Gazeta Ministeria l de Chile, 29 de abri l, 
1820, N° 42 Tomo 2. 

( 11 ) De la ex tensa bibl iografía sobre el tema 
seleccionamos: R. T. Gou ld. "The first sigh­
ting of the Antarctic Continent". Geograp­

hieal JOI/I'/wl, LXV. 1925; Herbert Hobb. 
"The Discoveries of Antarctica Within the 
American Sector as revea led by Maps and 
Documents". TransaClions oI Ihe American 
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Philosophical Sociely , Vo l. 33, Parte la. 
1939 (tendencioso); (A. R. H,) Hinks. "On 
some misrepresentations of Antarctic His­
tor)'''. Geographica l JOl/rnal, Vol. 94, N° 4, 

/939: Frank Debenham (ed.) The Voyage 

of Caplain BellingslwlIsen, 18/9-1821. 

Londres, 1945 ; Ernesto J. Fitle. El descu­
brimien lo de la Anllírlida, Crón ica de los 

hombres y barcos que exploraron las aguas 

de las Shetlal/d de/ SI/r. Buenos Aires, 1962. 
Sobre Gabriel de Castilla: Jorge Berguño 
"Un enigma de la historia antárt ica: el des­
cubri miento de las islas Shetland del Sur". 
Bo/elín Antártico Chileno. Vo l. 9 W 2. 

(12) Logbook of Ihe brig Hersi/ia, 1820. No se 
trata estrictamente del libro bitácora sino del 
diario del Primer Oficial Elof Benson. Ori­
ginal de Theodore Krueger, Stratford, Conn. 
Copias microfilmadas en las bib liotecas de 
la Uni versidad de Yale y en Mistic, Conn. 
La anotación decisiva es del domi ngo 23 de 
enero: " .. . came to anchor in one oFthe haber 
(sic) in 8 fathoms sand ie bottom in compan)' 
with a betake (sic) Brigs from Buel/os Ai­

res ". Significa que las naves arribaron jun­
tas o el bergantín negro de Buenos Ai res 
precedió al Hersi/ia. Autores británicos han 
pretendido sin Fu nda mento atribu irle su na­
ciona lidad al Espírill/ Sal/ lo. No figu ra en 
ningún regist ro inglés ni aparece jamás re­
calando en puertos británicos: desde 1806 a 
182 1 lo encontramos hac iendo el tránsito 
entre Lisboa, Pernambuco y Buenos Aires. 
Según A. G. E. Jones fue construido en 
Brasil. No obstante, ya en 1806 era de pro­
piedad de Martín Elordí, comerciante de 
Buenos Aires. Es importante retener que 
cada vez que un marino menciona el nombre 
de un puerto, asociado al de una nave, no 
se refiere al lugar de proveniencia sino a la 
matrícula, propiedad o adscripción definiti ­
va . 

(13) E. W. CHRISTtE. Th.e An/(/rclic Problem. An 

hislOrica/ and polilical sll/dy. Londres , 
1951, en una nota. p. 84, hace la atribución 
que no ha sido cotejada con la correspon­
denc ia de Sir Thomas Masterman Hardy 
que se encuentra en el Public Records Of­
fice. Sin embargo, la duda subsiste por la 
importancia de la captura, difícil de reun ir 
sin llegar hasta las Shetl and . 

(14) La part icipación británica ha sido documen­
tada labori osamente por A. G. E. Jones. 
"British Sealing on New South Shetlands". 

The Grecl/ Cirele. Joul'/wl of the Auslralial/ 

Associalionfor Marilim e Hislor.". Vol. 7 N' 
I & 2, 1985. Un artículo más analítico del 
mismo autor es asimismo esencial: "The 
British Southern Whale and Seal Fisheries". 
The Gre(1/ Cire/e, abril -octubre 198 1. Se 
complementa con el volumen Ships emp/o­

yed in Ihe SOll/h Seas Trade, 1775-1861 
Canberra, 1986. 

(15) THOMAS A. STEVENS. The firsl American 

Sea/ers il/lhe AI/larctic, / 8/2-18/9 al/d Ihe 

first voyage of Ihe Hersilia of SIO n;/1.glon, 

Conll. /8/9 -1 820. Deep River, COI/Il. (m i­

meografiado). Federicka Manin. The /WI/­

lil/g of th e si/ver Ioe. Epie of Ihe Iur sea l. 

New York, 1946. Kenneth 1. Bertrand. Ame­

riealls il/ Alllarctiea, 1775-/948. American 
Geographical Society, Special Publication 
W 39, New York, 1971 ; A. H. C1ark. The 

AnlarClicfur-seal and sea-elephalll industr)' 

(Reproducido en G. B. Goode. The fisheries 

al/d fishery induIlries il/ Ihe Uniled Sta/es. 

seco 5. GPO Washington). B. C. Busch. The 

\Val' agail/sllhe sea/s, Kingston, Ont. 1985. 
(16) Sobre el Lynx debe consultarse la monogra­

Fía de L. Rose, Richard Sid(lil/s of POl'I Jack­

.101/, Roebuck Seri es, Canberra, 1985. Tam­
bién las numerosas referencias en el diario 
del capitán Jolm Dav is del HI/ron con el 
cual se asoció Siddins y en el manuscrito de 
Fildes. La atribución por Bellingshausen del 
origen de la información sobre las Shetland 
que moli vó su reconocimiento de dichas 
islas a Siddi ns se encuentra en el di ario del 
navegante ruso. (The Voyoges, etc., editado 
por Frank Debenham, pp. 42 1-423). 
Sobre el Hércu/es de Montev ideo, se trata 
de una nave construida en 1797 en Martini­
ca, ganada como presa de guerra por los 
ingleses, de propiedad de su capitán Shutt­
leworth. qu ien realiza una expedición a 
Georgia del Sur en 1799-1800 y vende la 
embarcación en 1802. Transferido a arma­
dores de Montevideo, bajo el mando del 
capitán Drummond. participa el Hércules 
en la temporada antártica de 1820-2 1 según 
la información de Fi ldes, de Weddell que lo 
av ista el 1° de enero de 182 1. Entra al puerto 
de Buenos Ai res, de regreso de las Shetland, 
el 28 de marzo de 1821. 
El bergantín Livol/io pertenecía a Chri stian 
Wil liam Kennedy de Cannon Street, Whi ­
techapel, marino profesional , desde 1815. 
Desplazaba 216 toneladas, una cubierta, 2 
mástiles, 86 pies de eslora por 24 de manga 
y casi 7 de calado, popa cuadrada. Según 
los registros de la Capitanía del Puerto llega 
a Val paraíso el 6 de abril de 1820, proce-



den te ele Montcv ideo con 80 días de nave­
gación y 19 tripu lantcs comandados por el 
capi tún Juan Mole (John Nowe ll). Dcsde 
ese momento se ve envuelto cn las compli­
caciones del bloqueo dccretado por los pa­
triotas cuya CWSH comienza a ~erv ir Iran s­

fOrllHí ndose en buque transporte auxili ar, 
circunstancia mencionada por Bolív ar en su 

cOITespondencia (Obras Complclas, Tomo 
1. p. 831). El Li"lIl/ill es el primer buque en 
llevar a Valparaíso la notic ia elel naufragio 

del 5111/ Te/II/II. Recogió 700 pieles cn las 
Shetland del Sur y regresó a Val panlíso de 
ese viaje el 16 de mayo de 1 8~ l. (La in ror­
mación sobre el Dragól/ se da müs ade lan­
te). 

(17) Estos viajes de exploración que desbordan 
el marco geogrático de las Shetland. sa lvo 
el caso del capitán Smiley. revisten todos 
un alto interés: 

1829-1831: expedición de Nathaniel B. Pa l­
mer. Alexander S. Palmer y Benj am in Pend­
leton en el AI/I/Qlral/. el Pel/gllin y el Se­

raph. 

Se combinaron operaciones foqueras y ob­
sen'ac iones científicas. pero el objet ivo 
principal consistió en la búsqueda de la hi­
potética isla Swain. En octubre de 1829 fae­
naron focas peleteras en las Shetland y lue­
go derivaron hacia el oeste en su infructuosa 
búsqueda de una isla inexistente. Participa­
ron el geólogo James Eights, el Dr. Watson 
y Jeremiah Reynolds. quien exp loró el golfo 
de Arauco, recogió la tradición de la ballena 
Mocha-Dick inmortalizada por Melville, y 
estimuló a Estados Unidos a organizar la 
expedición del Teniente Wilkes. 

1829-1830: El capitán James Brown, nor­
teamericano al servicio del armador ing lés 
Daniel Bennet, había efectuado di versas ex­
pediciones foque ras a las Georgia. Agotadas 
esas reservas, convenció a comerciantes de 
Val paraíso para que fletaran el bergantín 
Pacífico, de 21 7 toneladas, constru ido en 
los Estados Unidos, en una prospección de 
las posibi lidades de las Sand wich del Sur. 
Brown efectuó su cacería de focas desde 
diciembre de 1829 a marzo de 1830 en los 
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ca laderos conoc idos dc Georgia de l Sur, con 
pobres rendimientos. Visitó la parte Norte 
de las Sand wich en dic iembre de 1830, efec­
tuando un descmbarco en la isla Zavodows­
ki. Manifestó a su regrcso haber visto 4 islas 
nueva, (Porter, Princc, Wi llcy, Chri stmas) 
que en rea lidad habían sido descubiertas por 
Bell i ngshausen. 

1822-1823: James Morrell zarpó de Nueva 
York con destino a las Kerguelen, navegó 
luego hacia el sur en demanda de las islas 
Sand wich del Sur, den unciando la supuesta 
existencia de 9 volcanes en dichas islas; 
buscó sin éx ito las Auroras; y finalmente, 
se internó en el mar de Weddell hasta los 
70°12' de latitud Sur sobre el meridiano 
40°03' W Su relato es dramático y contra­
dictorio, y su credibilidad escasa en muchos 
aspectos. 

1824-1825: El capitán Thayer en la goleta 
Yal/kee emprende un extenso viaje de reco­
noc imiento de las latitudes subantárticas y 
antárticas en busca de focas y sosti ene haber 
descendido a latitudes más avan zadas que 
cualquier otro navegan te, salvo Weddel l. 
Las privaciones y enfermedades de su tri ­
pu lac ión lo ob ligaron a regresar siguiendo 
un derrotero desde un punto al sur de la isla 
Macquari e hasta Fiji. En ese trayec to obser­
vó el 6 de septiembre de 1825 una pequeña 
isla roqueña de la cual provenía espeso 
humo. Esta isla volcánica, que bauti zó 
Brimstone y situ ó en latitud 30° 14' S. y 
longitud 178°55' W El viajero Edua rdo 
Poeppig señala haber practicado un examen 
cuidadoso del libro bitácora en Talcahuano 
y que la isla estaría cas i exactamente "al sur 
de Macquari e" . Mani fiestamente hay un 
error de lat itud y en tal caso se trataría de 
la isla antártica Markham o Scott, próx ima 
al grupo Balleny; o la lati tud es exacta y 
equi vocada la referencia a Macquari e, en 

Cll yO caso serían los islotes Kermadec al 
none de Nueva Zelandia. Este periplo ha­
bría sido rea li zado por Thayer a parti r de 
Nueva York; pero en 1825, desde Talca hu a­
no, navega en dirección a las Auroras (Shag 
Rocks), determina su posición y obtiene pie­
les que vende en Nueva York. 
(V I/ lesligo el/ la Alborada de Ch ile, 1826-
1829. Edu ardo Poeppi g) 
El 16 de enero de 1827 regresa a Talcahuano 
y se ded ica en lo sucesivo al cabotaje fe s­
tejando el 25 de septiembre de 1829 el cam­
bio de bandera de la Yal/kee que pasa a 
ll amarse María del Carmel/ y participa en 
la expedición contra la Confederación Perú­
bol iviana (Roberto Hern ández, Valparaíso 

el/ 182 7). 

1839-1842: El foq uero y bal lenero Willi am 
Horton Smi ley rea li zó en esos años un viaje 
a las Shetl and del Sur, sign ificati vo porque 
recogió en isla Decepción un termómetro 
dejado por la corbeta Chal/lie/er del cap itán 
Foster (1828). Conocemos los viajes de 
Sm iley por los memoriales que envió al 
hidrógrafo Maury y que arrojan dudas sobre 
su credib ilidad, pues argumenta haber ci r­
cunnavegado la Tierra de Palmer. Fue Smi­
ley una personalidad interesante de la hi s­
tori a patagónica y fueguina, actuando como 
cónsul norteamericano en las Malv in as 
(Falkland) en diversos sal vatajes, emplean­
do como con tramaestre y oficial al argenti­
no Luis Piedrabuena y rescatando los bienes 
de la misión protestante de Alan Gardiner 
después que sus miembros fueron masacra­
dos por los yámanas dirigidos por Jemmy 
Button. Sobre el capi tán Smiley y su buque 
T/¡oll/as Dal'idson, la única fuente primari a 
son 5 extensas comunicaciones de Smiley 
en los Archi vos Nac ionales de los Estados 
U nidos, dos de las cuales han sido repro­
ducidas por Bertrand. Americal/s, etc., 
pp. 212-2 14. 

(18) Mateo Ma rtinic. "N uevos antecedentes so­
bre actividades nac ionales en el territorio 
antárti co durante las primeras décadas del 
siglo xx". AI/ales del II/STiTlIlO de la PaTa­

gOl/ia. vol. tlt N°S 1-2. 

t 3 



Nueva perspectiva 
en a arquitectura antártica 

D urante los meses de enero y febrero de 
1993, se ha tern1inado la primera etapa del 
proyecto denominado Estación Fildes que 
el instituto Antártico Chileno ha impulsado 
como punto de partida de la nueva concep­
ción con que se va a abordar el desarrollo 
de los asentamientos que dependen de él. 

Este módulo habitacional es de gran im­
portancia para la comunidad científica ya 
que permite tener un espacio propio en un 
lugar estratégico desde la perspectiva cien­
tífica y también social, pues se encuentra 
ubicado en el núcleo urbano residencial de 
la comunidad chi lena en bahía Fildes. Las 
relaciones humanas - el intercambio de 
ideas, la convivencia- y, en definitiva, la 
interacción social en la Antártica, son una 
necesidad imperiosa para poder habitar en 
este medio tan extremo. 

El proyecto se di vidió en dos etapas: la 
primera cOITespondiente a Obras Civiles 
(trazado, fundaciones, parrilla de piso) eje­
cutada en el mes de enero y la segunda 
denominada Arquitectura (levantamiento, 
armado de paneles, construcción y termina­
ción del módulo) ejecutada en el mes de 
febrero. Las adversas condiciones climáti­
cas no fueron obstáculo para que los plazos 
de ejecución se cumpLieran, culminando con 
éxi to el 24 de febrero todas las faenas . 

Desde el punto de vista técnico, la expe­
riencia incorpora nuevas soluciones a pro­
blemas climáticos. Por ejemplo, el peso pro­
pio de la construcción está calculado y 
reducido al mínimo no perdiendo propieda­
des estructurales, además de no provocar 
asentamiento diferencial en el suelo. La ter­
minación curva del techo permite un fácil 
escurrimiento de la nieve y separa el corta-

"Arqu itecto. Consultor en In fraes tructura Amánica 
del [NACH. Lu is Thayer Ojeda N' 814. Santiago. 
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por Guillermo Muñoz Morales 
:;: 

gotera 26 cm del muro para evitar filtracio­
nes en las esquinas; también destaca su rá­
pido y fácil montaje. Otra cualidad es la 
capacidad de crecimiento y modificación 
que el volumen tiene, ya que se tuvo espe­
cial cuidado en que todo lo colocado fuera 
apernado y ensamblado permitiendo even­
tualmente ser desmontado con facilidad si 
las necesidades así lo determinaran algún 
día. O bien, si la capacidad inicial de 12 
personas se hace insuficiente, poder ampliar 
el volumen sin perder la armonía inicial del 
conjunto. 

El Instituto, consciente de la fragilidad 
del medio, tuvo especial interés en cumplir 
las nOImas que lo rigen, como, por ejemplo, 
devolver el material sobrante, el cual se em­
baIó en cajas de madera junto con hacer una 
limpieza cuidadosa del sector. Esta concep-

El nuevo módu lo terminado 

ción va a la par con el cuidado y mejora­
miento que la base Pdte. Frei tiene con res­
pecto a sus instalaciones decantando natu­
ralmente la necesidad de entender y hacer 
Antártica en forma conjun ta con todos los 
organismos que prestan especial interés en 
ella y se comprometen a dar soluciones a las 
obligaciones que el continente requiere. 

Esta experiencia entonces basada en he­
chos prácticos pretende dejar constancia de 
nuevas técnicas y soluciones que contribu­
yen a avanzar en la espiral del conocimiento 
de la arquitectura antártica. Por esto la vi­
vencia en telTeno, la proposición de nuevos 
conceptos, su ap licación y la planificación 
resultan factores fundamentales para cum­
plir con las obligaciones que demanda el 
tener y proponer lugares de habitación en 
ese continente. 



Vista panorámica de la Estación Fildes junto a las instalaciones de la base "Presidente Eduardo Frei" (ex Tte. Marsh). 

Cabe destacar. finalmente, que el con­
cepto metabólico aplicado en el proyecto así 
como la búsqueda de optimizar los recursos 
técnicos de los que se disponía han preten­
dido generar el pri mer elemento material 
inspirado en la "nueva forma de hacer" so­
bre el territorio antártico. Se plantea enton­
ces una primera noción de la nueva perspec­
tiva en la arquitectura antártica bajo dos 
enfoques . El primero, que se refiere al tipo 
de elementos utilizados en los futuros asen­
tamientos cuyo objetivo debe permitir la po­
sibilidad de transformación y adaptación 
respecto del uso propio y las condiciones 
del contexto, así como eventualmente des a-
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parecer sin dejar rastro permanente de su 
presencia. 

Este concepto llevado a escala de un con­
junto de elementos, permitiría obtener un 
sistema in teractivo y homogéneo cuya ver­
satilidad podrá absorber la demanda de nue­
vas necesidades, evitando de tal modo un 
innecesario crecimiento por sumatoria de 
intervenciones ais ladas. El segundo enfoque 

atañe al ámbito humano, cuyo panorama 
actual en la zona muestra una diversidad de 
tipos de persona creando una dinámica de 
interacción, la cual debe ser absorbida y 
materializada a través de la arquitectura, 
creando los ámbitos y espacios para que este 
fenómeno social se desalTolle dentro de las 
óptimas condiciones de convivencia que 
hoy en día se dan en este lugar como en 
ningún otro en el mundo. 

Estación Fildes ya es un paso en la bús­
queda de una nueva alternativa arquitectó­
nica y encuentro humano de quienes buscan 
en el sur del mundo, a través de la in vesti­
gación, pequeñas o grandes respuestas. 
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AC TI V ID A D NA CIONAL 
""" 

Se e mplió Expedición Científica 
AnDa a la Antártica Chilena 

A bordo de la motonave "Quellón" zar­
pó el lunes 28 Dic. 92, desde Puerto Montt, 
el primer grupo de in vestigadores y personal 
técnico que integró la XXIX Expedición 
Científica del Instituto Antártico Chileno, 
INACJ-I. 

En el transcurso de la expedición -con­
templada hasta la primera semana de mar­
zo- participaron investigadores nacionales 
y extranjeros efectuando las labores de te­
rreno de un tota l de 18 proyectos específicos 
de in vestigación. 

Alrededor de 80 personas -la mayoría 
de ellas in vestigadores científicos uni versi­
ta rios- participaron en la diversas etapas 
de esta nueva exped ición chi lena al conti­
nente blanco, la que estuvo al mando del 
Jefe del Depto. de Operaciones dellNAcH Sr. 
Sergio Lizasoaín Mill·ano. 

En total , el "Quel lón" navegó 6.877 mi­
llas náuticas en 71 días. 

El área geográfica que cubrió esta com­
pleja operación abarca los estrechos BraLls­
field y de Gerl ache, varias islas del archi­
piélago Shetland del Sur y la costa de la 
península Antártica. 

Los diversos equipos de científicos, en 
cuyo desplazamiento co laboraron unidades 
de la Armada y Fuerza Aérea de Chile, se 
insta laron en las bases "Presidente Frei" (ex 
"Tte. Marsh"), "Capitán Arturo Prat", esta­
ciones científicas "Fi ldes" y "Ardley" 
- ubicadas en la isla Rey Jorge- y en sen­
dos campamentos en cabo Shirreff y punta 
Will iams. La base "Lui s Risopall'ón", en 
caleta Coppermine, fue tamb ién importante 
centro de operaciones . 

La motonave "Quellón", gemela de la 
"Capitán Lui Alcázar" - que sirvió esta 
misma rura por once temporadas consecuti ­
vas- , fue netada por ellNAcH a la Compañía 
Naviera Puerto Montt S.A. y ha sido adap­
tada como buque científi co. 

PROYECTOS CIENTÍFICOS 

Los proyectos desanollados en el transcurso 
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de esta nueva expedición abarcaron diversas 
disciplinas que comprenden estudios sobre 
biología humana, ecología, física de la alta 
atmósfera, geofísica, geología, oceanogra­
fía , ornito logía, pedología, radiación y quí­
mica. 

En otras palabras, mientras especiali stas 
del Instituto Geográfico Militar operaban 
una cámara métrica desde un helicóptero 
para actualizar fotografía de la península 
Fildes, en la isla Rey Jorge -con miras a 
crear cartas temáticas del sector- otros in­
vestigadores recolectaron algas, esponjas e 
invertebrados bajo las gélidas aguas polares 
para estudiar sus metabolitos secundarios y 
otros factores altamente especializados. As i­
mismo, líquenes y musgos -únicos inte­
grantes de la flora antártica- fueron lleva­
dos al microscopio para medir su produc­
ción primaria, al igual que ciertos peces sub­
mareales, cuyo grado de herbivoría es foco 
de atención para los científicos. 

Simultáneamente, en el área de cabo Shi­
ITeff, isla Livingston, un eq uipo de seis es­
pecialistas continuó estudiando la dinámica 
poblacional del lobo fino durante más de 
tres meses, mienll'as en la isla Ardley se hizo 
un estud io similar con tres de las más abun­
dantes especies de pingüinos. 

Un proyecto que despierta especial inte­
rés, dada la actualidad del fenómeno de dis­
minución de la capa de ozono, es el que 
analiza los efectos de la radiación ultravio­
leta sobre los llamados foto sintetizadores 
acuáticos de este sector de la Antártica; para 
ello, los expertos Sergio Cabrera y Gemita 

PizaITO, de la Universidad de Chile, regis­
lI'aron el flujo de fotones UV con equipos 
especiales. 

En síntesis, el Programa Científico des a­
ITollado en esta nueva Expedición anual es­
tuvo in tegrado por los siguientes proyectos: 

Programa Ciencias Biológicas 
y Ecología 

Q Proyecto: Estudios Químicos de Orga­
nismos Marinos Antárticos 
Dr. Aurelio San Martín Barrientos, U. de 
Chile, total 3 in vestigadores. 

Objetivos: 

Estudiar metabolitos secundarios pre­
sentes en organismos marinos, caracteri­
zando las estructuras de compuestos ais­
lados, reactividad química y otros 
factores relacionados con rutas biológi­
cas de generación y transformación. 

Aciividades: 

Recolección de material biológico 
mediante buceo autónomo. De esta 
forma se reunió cantidad suficiente 
para un estudio químico de algas: 
Plocamium, Cartilagineum, Panto­
neura, Plocacamoides y Delisea Ap. 
Además se obtuvieron cantidades in­
suficientes de 4 algas. Se prepararon 
las muestras para el estudio químico 
(secados a 40 grados centígrados) y 
taxonómico (fijadas en papel). 
Además se recolectaron pequeñas 
canticlades de dos especies de espon­
jas y 3 estrellas de mar, cuya taxono­
mía está pendiente. 

• Proyecto: ESlUdio compara/ivo de eco­
sislell1.as an/círficos lerreSlres en rela­
ción a la eSlrllClllra y circulación de Ill/­

u·ielll es . 
Dr. Italo Serey, U. de Chi le, total S in­
vestigadores. 



Objeril'os. 

Establecer las va riaciones estaciona les 
ele los contenidos de nutrientes en las 
poblaciones de espec ies más impol'lantes 
de líquene:, y musgos. conjuntamente 
con las de sustratos. 

Proyecto: UjU." rral/ ,'{erel/cill de el/ergía 
el/ ecosisrell/C/ III/flírricu. 

Dr. Carlos GuelT<1, U. ele Antofagasta, 
toral 4 in''estigadores . 

Objeril'os: 

Detelminar tasas de transferencia y re­
quelimientos energéticos en poblaciones 
ele especies seleccionadas ele una bioce­
nosis antártica. Variaciones espaciales y 
temporales ele la oferta alimentaria 
planctónica y su efecto en la distribución 
y el presupuesto de tiempo y energía ele 
consumidores superiores. 

Proyecto: Peces herbíl'OrDs del subliro­

rol rocoso al/ránico : aproximaciól/ eco­

lógica." fisiológ ica. 
Dr. Patricio Ojeda. U. Católica de Chile, 
total 5 investigadores. 

Objerivos: 

Evaluar desde una perspectiva ecológica 
y fisiológica el fenómeno de la herbi vo­
ría en peces litorales antárticos. 

ACli\'idades: 

En esta primera campaña de teneno 
se centró el estudio sobre aspectos 
ecológicos y fisio lógicos de peces 
herbívoros de la especie nororhel/ia 
neglecla, la cual confonna grandes 
poblaciones en aguas someras litora­
les antárticas. Para su captura y pos­
terior análisis se realizó un total de 
160 horas de pesca con espi neles de 
fondo. capturándose un total de 180 
especímenes . El análi sis de estos 
ejemplares señaló que son de hábitos 
netamente herbívoros, alimentándose 
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principalmente ele algas verdes y ro­
jas. Con el objeto de determinar 
ex perimental mente las tasas ele asi­
milación del material vegeta l que 
consumen es tos peces, se rea li zaron 
21 determinaciones indirectas de asi­
milac iones, las cuales serán anali La­
das en los laboratorios del Dr. PatI'i ­
cio Ojeda en Santiago (Uni v. Católica). 
Además, se mantu vieron vivos en 
acuario 3 ejemp lares, los cuales se 
trasladaron a Santi ago para expe­
rim entos de asimilaci ón directa y 
determi nación de tiempo de trán­
sito a lo largo de sus tractos di­
gestivos. 
Asimismo, el análisis de la morfolo­
gía y mOlfometría del aparato diges­
ti vo ele estos peces. reali zado en te­
neno, muestra caractelísticas sim ilares 
a las descritas para peces típicamente 
herbívoros. 
Con el objeto de detelm inar algunos 
de los mecanismos y adaptaciones 
que presentan estos peces para digerir 
y asimilar la energía y nutri entes de 
las algas que consumen. se decidió 
en terreno que la ruptura de la pared 
celular de las algas se reali zaría prin­
cipalmente por medio de hidrólisis 
ácida, es deci r, someter al tejido ve­
getal a un PH muy áci do en el estóma­
go (aprox. 1.5 a 2.0) e inmediatamen­
te someterlo a un PH ligeramente 
básico (aprox. 7-7.5 ), en la porción 
an terior del intestino. Con el objeto 
de determinar los mecanismos fi sio­
lógicos (enzimáticos) de degradación 
en el intestino se trajeron a Santi ago 
tres tractos enteros crioconservados 
en botel las de nitrógeno líquido a 
aprox. -190°, para su es tudi o en labo­
rato ri o. 
El conjunto de estos resultados de­
mues tra que la herbi voría en aguas 
antárti cas es un fenómeno ecológico 
real y relevante, aspecto que ha per­
manecido desconocido en la literatu­
ra científica. Los resultados de los 
análi sis que se llevarán a cabo en 
Santiago, permitirán demostrar ine­
quívocamente la hab ilidad func ional 
de estos peces a la herbi vo ría, y de-

term inar en más detalles los mecani s­
mos de asimil ac ión de las algas. Es 
probable que como consecuencia de 
estos hall azgos sUljannuevas interro­
gantes relacionadas con la fi siología 
di gestiva y relac iones n'óficas aún 
desconocidas en ciencia, afirmaro n 
los in vestigadores. 
Otl'OS dos objeti vos se cumplieron 
también durante esta campaña de te­
rreno. El primero se relaciona con la 
estimación cualitativa y cuantitativa 
de la abundancia, di vers idad y distri­
bución de macroalgas en el subma­
real rocoso antártico. Para esto se re­
ali zó un total de 7 buceos con equipo 
scuba co n un a duración total de 7 
horas, en la s cuales se mu estreó 
un total de 25 cuadrantes de 1/4 
de m2 en tre los 3 y 45 m de pro­
fundidad. 
El aná lisis de estas muestras y de las 
fotografías submarinas tomadas se 
llevará a cabo en Santiago. No obs­
tante. el submareal rocoso de esta 
zona muestra una extrordinaria di ver­
sidad y abundancia de algas. 
Por otra pane y con el objeto de es­
timar la tasa metabólica de la especie 
en estudio y posterior cálculo del pre­
supuesto energético. se efectuó un to­
tal de 6 experimentos replicados de 
ox igenometría (consumo de 02) en 
indi viduos de distinto tamaño corpo­
ral y con una duración total de apro­
ximadamente 60 horas de trabajo. 
Este tipo de estudios ha sido muy 
pocas veces rea li zado en teneno an­
tártico y permitirá compararlos con 
los patrones metabó licos descritos 
para otras especies ele peces herbívo­
ros que habitan en aguas templadas 
de la costa de Chile. 

• Proyecto: Foroil/hibiciól/ .1' fo rosíl/resis 
el/ /lwCJ'oalgas O/I/árricos 

Dr. Renato Westenneier, U. Austra l de 
Chile, total 3 in ves tigadores. 
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Objetivos: 

Obtener información detallada sobre los 
estados de fotoinhibición de varias ma­
croalgas del litoral antártico durante el 
curso diario. 

Actividades: 

Durante los tres primeros días en base 
Pdte. Eduardo Frei (ex Tte. Marsh), 
se rea li zaron excursiones de recono­
cimiento en varias zonas del litoral, 
a fin de ubicar el sector más apto, 
como área experimental. 
De acuerdo a lo anterior, se seleccio­
nó un sector de playas en Bahía Ele­
fantes, distante 1.5 km del cabezal de 
la pista. 
Aprovechando la existencia en ese 
lugar de una cabaña abandonada, se 
procedió a llevar e insta lar allí equi­
pos registradores, convi l1iéndole en 
un subcampamento. 
Se han comenzado a realizar medi­
ciones de consumo de oxígeno-fo­
toinhibición, f1uorometría, luz inci­
dente, radiación UVA- UVB, en macro­
algas de los géneros adenoceptis y 
pa lmaria. 
Paralelamente, en un laboratorio de 
INACH se instaló instrumental para me­
dición de respuesta fotosintética, bajo 
condiciones artificiales. 

• Proyecto: Crioprorección en plantas 
Dr. Luis Corcuera, U. de Chile, total 3 
in vestigadores. 
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Objetivos: 

Identificación y cuantificación de solu­
tos cryo-protectores que especies vege­
tales antárticas acumulan para su adap­
tación a condiciones ambientales 
extremas, por medio de la experi­
mentación en condiciones ambientales 
controladas y en lo posible en el hábitat 
natural. 

Actividades: 

El trabajo de terreno se realizó en la 
Base Luis Risopatrón. Allí se estudió 
la estructura de tamaño de la pobla­
ción de deschampsia antarctica. 
Después se realizó un censo de la 
población total de esta especie en la 
Isla Robert. Además, se midió la acu­
mulación de azúcares solubles duran­
te todo el período, en ciclos diatios. 
El microclima de la planta fue tam­
bién estudiado. Se midió temperatura 
del aire, de las hojas y del suelo y 
precipitaciones. 

Campamento "San Telmo" en Cabo Shirreff, donde 6 
investigadores estudiaron al lobo tino antártico. (Foto: 
Guillermo Muñoz). 

Programa seguimiento de recursos vivos 

e Proyecto: Lobo fino antártico 
Prof. Daniel Torres Navarro, INACH, total 
6 investigadores 

Objetivos: 

Estudiar la dinámica poblacional del 
lobo fino antártico en Cabo Shin·eff, me­
diante técnicas de censo y marcaje, de­
terminando los factores ambientales que 
influyen en la distribución de los harenes 
(microclimatología, alimentación, tipo 
de substrato, viajes tróficos), empleando 
la técnica del animal foco para el estudio 
conductual intraespecífico, en particular 
la relación madre-cría. 

Actividades: 

- La realización de 2 censos completos 
de lobo fino antártico en la playa de 
Cabo Shirreff, uno en diciembre 
1992 y otro en enero 1993 . 

- Estudios conductuales sobre grupos 
de reproducción de esta especie, du­
rante Dic.92 y primeros días de enero 
1993, completando el etograma (pau­
ta y conducta de los machos, hembra 
y crías) por primera vez en el país. 

- Marcaje de cacholTos de esta especie 
para conocer su crecimiento y migra­
ción. 

- Registros de información meteoroló­
gica del cabo, como temperatura de 
aire y suelo, radiación solar, tiempo 
y humedad re lati va, en estaciones 
que permitirán trazar su isoLíneas. 



- Apoyo de telTeno a cartografía preli­
minar de Cabo ShilTeff obtenida a 
través de técnicas de res titución ae­
roforogramétrica con acti vidades re­
lac ionadas con medición prec isa de 
distancia po ligonales de determina­
ción de situación geográfica con sis­
temas sateli tales GPS (g lobal posit.ion 
system). Caracterización granul ol11étri­
ca del sustrato y desClipción geol11or­
fo lógica de Cabo Shirreff. 

- Censo de las principales ag rupacio­
nes de pingüinos en Cabo Shirreff. 

- Ubicación de restos de cet,íceos. ma­
deras de diferentes especies vegetales 
y edades de interés histórico arqueo­
lógico . También surgió una nueva 
evidencia de restos humanos que 
complementaría el trabajo publicado 
en el número anterior de esta revista 
por el Prof. Daniel Torres. Jefe de 
este Proyecto. 

• Proyecto: Ecología de pingüinos 
Dr. José Valencia. U. de Chile, 7 in ves­
tigadores 

Objetivos: 

Ampliar el conocimiento de la ecología 
y las adaptaciones de las poblaciones de 
pingüinos de las Shetland del Sur. 

• Proyecto: Golondrina de mar 
Dr. Michel Sallaberry. U. de Chile. total 
-+ investigadores. 

Objetivos: 

Estudiar las relaciones entre la energía 
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reproduc ti va, crecimiento de po ll uelos, 
ecolog ía trófica y cuidado parental en la 
golodrina de mar y las condiciones cli ­
máticas. 
Acti\'idades: 

- Se efec tuó un censo de las especies 
presentes en la isla. 

- Se continuó con el programa de ani­
lIamiento de pingüinos y go londrinas 
de mar. 

- Se rea li zó un seguimiento morfomé­
trico de polluelos de daption capense 
y catharacta lonbergi. 

- Se hicieron censos semanales de ma­
míferos marinos en isla Rey Jorge. 

- Se registró la frecuenci a de mortali­
dad entre los pygoscélidos. 

• Proyecto: Información biológica del 
krill 

ProL Armando Mujica, U. Cató li ca del 
Norte, total 2 in vestigadores. 

Objeti vos: 

Determinar la composición por talla y 
peso, proporción sex ual y madurez de las 
capturas de krill como indicadores de la 
dinámica de las poblaciones sobre las 
que se ejerce el esfuerzo pesquero. 

Programa atmosférico 

• Proyecto: Radiación solar ultravioleta y 
visible en Chile 
ProL Sergio Cabrera, U. de Chi le, total 
2 inves tigadores 

Objeti vos: 

Conocer la magni tud de la radiación UV 
y visible que se recibe en los cuerpos de 
agua en la Antárt ica y reconocer las res­
puestas adaptati vas de los organismos 
fotosintetizadores. 

• Proyecto: Monitor de neutrones MN-64 
para T. Antártico Chileno 

Prof. Enrique Cordaro, U. de Chile, total 
4 in vestigadores. 

Objetivos: 

Obtener información sobre los rayos 
cósmicos y de las di versas variables fí­
sicas ligadas a ellos, con instrumentación 
similar o superior a las ya ex istente en 
estaciones y bases antárticas ex tranje­
ras . 

Programa Ciellcias de la Tierra 

• Proyecto: Mapa de suelos 
lng. Wi lfredo Vera, U. de Chile, total 4 
investigadores. 

Objetivos: 

Realizar una prospección química. física 
y mineralógica del terreno. con el fin de 
identi ficar y caracteri zar los diferentes 
tipos de suelos existentes, delimitar las 

Visla panorámica de la ba,e PresideI\le E. Frei (ex Tle. 
Marsh), Vi lla Las Estrell as y. en primer plano. la Estación 
Filde" del !NACH. (FOIo: Guillermo Muñoz). 
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principales unidades cartográficas y la 
elaboración de mapas pedo lógicos. 

Actividades: 

- Se rea li zó un reconocimiento del área 
comprendida entre la base Pdte. 
Eduardo Frei (ex Tte. Marsh) y el 
Glaciar Co llins, por el lado de la pla­
taforma Rambo (hacia el Mar de Dra­
ke) , con el objeto de relacionar la 
geomorfología con los suelos descri­
tos en expediciones anteriores. 

- Se pudo comprobar la existencia de 
rasgos de crioturbación, tales como 
estriaciones y estructuras poligonales 
superficiales de diferente granulome­
tría. Todos éstos son generados fun ­
damenta lmente por la mecánica cíc li­
ca de congelamiento del sustrato. 

- Además, en dos si tios seleccionados 
se tomaron muestras de tieITa fina 
para efectuar, posteriormente, análi­
sis mineralógicos. 

• Proyecto: COll centración sl/pe/f icia! y 
migración venica! de Cs- !37 y de 5r- 90 
(Radiación) en sueLos a/llárticos. 
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Dra. Paulina Schuller, U. Austral de Chi­
le, total 4 in vestigadores. 

Objetivos: 

Determinar la magnitud de la acumula­
ción de Cs-137 y de Sr-90 en suelos 
antárticos, como contribución al conoci­
miento de la distribución mundial de 
contaminantes radiactivos. 

Actividades: 

- De las muestras extraídas, cuatro se 
ubicaron en la Isla Rey Jorge y una 
en la Isla Robert. Además se extrajo 
material edáfico en Bahía South, Es­
tación Yelcho. 

- Para la determinación de Cs-137 y 
Sr-90, se extrajo de cada sitio mate­
ri al edáfico en capas de 1 cm de es­
pesor hasta 10 cm de profundidad, 
desde los 10 cm hasta los 20 cm y a 
partir de los 20 cm esO'atas de cinco 
en cinco. 

Interior de la primera Capilla chi lena en la Antártica. Se 
ubica en Vi lla Las Estrellas y fue inaugurada en marzo 
de 1993 por el obispo castrense, Monseñor José Joaquín 
Malle. 

- Además, se recolectó por horizontes 
pedogenéticos y/o estrat~ geológica, 
material edáfico alterado y no distur­
bado para poder efectuar análisis fí­
sico-químicos. 

- El número de muestras extraídas 
cOiTesponde al 60% de los puntos 
programados, sin considerar la ex­
tracción de muestras en dos sitios que 
no habían sido considerados anterior­
mente. 

• Proyecto: LevantamienLO cartográfico y 

sistema de información geográfica de La 
Península FiLdes, Isla Rey Jorge 
Prof. Víctor Villanueva, [NACH, total 4 
investigadores. 

Objetivos. 

Crear una carta base a escala 1: 1 0.000 Y 
una base de datos digitales con informa­
ción multidisciplinaria. 
Confeccionar sistema de información 
geográfica (GIS) y cartas temáticas para 
uso científico multidiscip linario . 

A Cli vidades: 

- Reconocimiento y locali zación de los 



puntos ex istentes en el ,írea, corres­
pondie nt~s a Doppler IGo l, Doppler 
Shoa, cotas mareogrMicas y puntos 
geodés icos sec tor base china. 

- Ubicación de punt os GI'S en sec tor 
Ba se Pdte. Frei, monumentación 
y cmpotr¡lmie nto a roca, ubi ca­
ción de pu ntos excéntricos pa ra 
I·ep lanteo. 

- Confección de monografías de los 
puntos seleccionados en sec tores in­
dicados. 

Otros programas: 

• Proyecto: ESlIIdios paleobot(Íllicos de Is­
las Shetlalld del SI/r (Maderas fós iles) 
Dra. Teresa Ton'es, U. de Chile, total 4 

in\'estigadores . 

Objeri¡·os.· 

Desarrollar la línea de in vest igación en 
Paleobotánica en la Antárti ca, aportando 
una metodología específica para el desa­
rrollo ele la paleoxilología. 

Acti¡'idades' 

El desarrollo de este proyecto consultaba 
estudios de terreno en Península Fildes, 
Punta Williams y Cabo ShilTeff. Como 
alternati va se planteó el gran interés de 
poder permanecer también en península 
Byers (Isla Li vingston ) y Cabo President 
Head (Isla Snow). 
En Península Fildes (8 a 13 de enero) se 
visitaron todas las localidades conocidas 

con restos de flora fósil , destacándose 
como hechos más sign ificati vos: 
a) La obtención de material sedimenta­

rio y carboyoso, además de troncos 
fós iles, en los alrededores de Bahía 
Bothy. 
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b) La co lección de numerosas impresio­
nes de vegela les ,'rente a Bahía 

Rocky. 
Se prospectó, además, Isla Ard ley y se 
reconoció el es tado en que se encuentra 
el sitio especialmente proteg ido por su 
fl ora y u'atas ,'ós iles, al sur de base Pdle, 
E, Frei (ex Marsh) , 
Luego el equipo de trabajo se diri gió, en 
el "Quellón", a Pta. Wi lliams, donde de­
sembarcó a la media noche del 13 al 14 
de enero, para instalar su campamento 
base de terreno. Es ta localidad se en­
cuentra en el extremo oriental de Isla 
Livingston. 
En este lugar se muestrearon con inten­

sidad todas las localidades ya conocidas 
con flora fósil , obteniéndose la mejor 
colección e información estratigráfica 

disponible. En base a ellas se precisarán 
las edades y diferentes asociaciones pa­
leobotánicas ex istentes en es te pequeño 
accidente geográfico de las islas Shet­
land del Su r. 

En Punta Williams se permaneció hasta 
el 21 de enero, día en que el "Quellón" 
continuó hacia la Base española Juan 
Carlos I en Bahía Sur (Isla Li vingston). 
Aprovechando esta oportunidad se visitó 
uno de los afloramientos de rocas sedi­
mentari as cercanos a la base, por una 

hora. Allí se encontraron las primeras 
trazas fósiles conocidas para esta región. 
Es posible que en base a ellas puedan 
establecerse importantes conexiones geo­
lógicas en el ámbito del arco de Escocia. 

• Proyecto: Estación sate!ital ERS-I/VLBI 
en Base O' Higg ins 

Coord inadores : 

Sr. Antonio Mazzei , INACH 
Dr. Klaus-Dieter Reiniger, R.F.A. 

Objetivos: 

La es tación permitirá rea li zar valiosas 
in ves tigaciones científicas de interés an­
tártico y mundial , dada la característica 
tan amplia de la información que será 
recibida y procesada por ell a. Estos datos 
es tán relac ionados con un Programa In­
ternacional de [nterferometría de líneas 
de base muy larga (VLBI) que usa seña­
les de fuentes de radiación extraga lácti ­
cas, y con la serie de satél ites ERS de la 

agencia espacial europea ESA. (Ver in­
formación más amp lia en páginas si­
guientes) . 

• Proyecto: Estación Ciencias Marinas en 
Base Prat (INAcH-Annada-uc.N) 

Prof. Armando Mujica, U. Católica del 
Norte, total 2 in vestigadores. 

Objerivos: 

Crear la infraestructura que permita el 
funcionamiento y desarrollo de la Esta­
ción Científica Marina. 

Durante febrero de 1993 se procedió a re­
visar las dependencias de la Base Cap. Ar­

turo Prat, con el propósito de evaluar la 
factib ilidad técnica para el futuro estable­
cimiento de la Estación Científi ca Marina 
Antártica Arturo Pral. Esta actividad 
corresponde a lo programado en el desarro­
llo de la primera etapa del Proyecto que 
contempla la implementación y funciona­
miento de la Estación Científica, y consti­

tuyó la ejecución de la primera acti vidad en 
terreno del convenio establecido rec iente­
mente entre la Armada de Chi le, el Instituto 
Antárti co Chi leno y la Universidad Católi­
ca del Norte. 
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Estación Satelital inaugura nueva era 
para investigación científica 

Con la presencia del Excmo. Sr. Emba­
jador de Alemania, Dr. Wiegand Pabsch, y 
el Director del Instituto Antártico Chileno, 
Embajador Oscar Pinochet de la BalTa, se 
inauguró el 29 de enero, junto a la base 
O'Hi ggins, la estación satelital ERSNLBl cuya 
potencialidad coloca a la ciencia antártica 
prácticamente en una nueva era. 

Dicha estación recibe datos del satélite 
ERS· I, puesto en órbita en julio de 1991 por 
la Agencia Espacial Europea (ESA), el cual 
recorre una órbita heliosincrónica, casi po­
lar, cada 90 minutos y a una altura aproxi­
mada de 780 kilómetros. 

En la ceremonia, efectuada al frío aire 
libre antártico, estuvieron presentes autori­
dades germanas relacionadas con el proyec­
to, representan tes de las Fuerzas Armadas 
de nuestro país, científicos y personal inte­
grante de la XXIX Expedición Científica del 
Instituto Antártico Chileno, y autoridades de 
la base O' Higgins. 

El novedoso sistema puesto en marcha 
es capaz de captar imágenes de día o noche, 
en cualquier condición de tiempo, y a esca­
las de 1: 100.000 o más, en zonas hasta hoy 
inaccesibles. Con un margen de error de 25 
centímetros, puede efectuar modelos del re­
lieve marino e indicar variaciones del nivel 
medio del mar, entre otras cosas. 

Ubicación de la Estación 

En la Antártica, todo trabajo en terreno re­
sulta caro y riesgoso, aparte de depender en 
gran porcentaje del factor clim ático. Poreso, 
las técnicas de percepción remota -me­
diante equipos que no requieren una presen­
cia humana permanente- resultan de gran 
utilidad. En este sent ido, el ERS· I lo es aún 
más pues. a diferencia de sus congéneres, 
opera con igual efi ciencia sean cuales sean 
las condiciones de visibilidad. Es decir. pue­
de captar imágenes de la superficie terresb'e 
tanto en días nub lados como durante la larga 
noche polar in vernal. 

Varios factores influyeron en la decisión 
germana de instalar la estación en su actual 
emplazamiento. El hecho de tener un ci­
miento de roca -esencial para la proyecta­
da recepción de señales de radio desde fuen­
tes extragalácticas, en uno de los 
experimentos a realizar- influyó notable­
mente, al igual que las posibilidades más 
ciertas de no causar un gran impacto am­
biental , por tratarse de un sector ya habitado, 
y obtener al mismo tiempo un apoyo logís­
tico más completo. 

La ubicación elegida para la estación 
ERSNLBI le permite cubrir con su radio de 
acción el extremo sur del continente ameri­
cano, hecho de gran trascendencia para la 
región austral de nuestro país que todavía 
mantiene zonas inexploradas por su difícil 
acceso. 

Potencialidad Operativa 

La información proporcionada por el satélite 
ERS-1 es de una gran amplitud y permitirá 
efectuar una serie de va liosas investigacio­
nes no sólo de alto interés antártico, sino 
también mundial. En síntesis, la estación 
recibe dos tipos de datos: los provenientes 
del saté lite mencionado, con imágenes en 
blanco y negro de alta resolución, y que 
tienen ap li cación en cartografía - para ma­
pas de zonas inaccesibles- ; meteorología 
-circulación de vientos, temperatura, nu­
bosidad y otros datos que permiten afinar 
los pronósticos- ; oceanografía - mareas y 
oleajes-; geología - especialmente de los 
fo ndos marinos- ; glaciología - se podrá 
detectar la dinámica de los hielos, detelwi­
nar edad de glaciares, etc. 

El otro tipo de datos que puede obtener 
la estación recientemente inaugurada pro­
viene de fuentes extragalácticas. Se trata de 
señales de radio muy débiles captadas por 
la misma antena, pero independiente del sa­
télite que. en el desarrolo de un vasto pro­
grama de geodesia, persigue algunos obje-

ti vos tales como determinar el desplaza­
miento relativo del continente antártico y 
realizar mediciones precisas del ni vel medio 
del mar a escala planetaria. 

Convenio 

Para llevar a la práctica la instalación de la 
mencionada antena receptora se firmó en 
Santiago, en octubre de 1990, un convenio 
de cooperación bilateral entre Chile y Ale­
mania. Por parte de nuestro país ellNAcH ha 
efectuado las labores de coordinación mien­
tras las tareas en telTeno han contado con el 
apoyo de las tres ramas de las Fuerzas Ar­
madas y, en especial, del personal de las 
bases que ellas mantienen en el continente 
blanco. 

Aun cuando esta estación ha sido finan­
ciada por Alemania, nuestros hombres de 
ciencia tendrán acceso a los datos libremen­
te y al cabo de diez años de trabajo todos 
sus equipos e instalaciones pasarán a poder 
del Instituto Antártico Chileno. 

De esta forma, a partir de esta fecha, se 
puede afirmar que nuestro país tiene parti­
cipación en uno de los experimentos cientí­
ficos más importantes realizados por el 
hombre en el aún desconocido continente 
antártico. 

Discurso 
del embajador alemán 

En la breve ceremonia efectuada en la base 
O' Higgins, el Embajador de Alemania, Dr. 
Wiegand Pabsch, pronunció el siguiente dis­
curso: 

"La puesta en marcha de una estación de 
investigación y mediciones, normalmente 
no constituye una razón tan importante para 
justificar un gran despliegue protocolar. Sin 
embargo, si esa estación está ubicada no 
sólo a 13.000 km de la patria de su propie­
tario, sino también en una de las regiones 
más inhóspitas de nuestra Tierra, y a pesar 



de aquello es tá siendo operada en es trecha 
colaboración con sus socios ex tranjeros, en­
tonces sí se just ifica un es fuerzo como éste, 
al que nos hemos ,ometido. 

A la e, tación receptora sateli tal ERs- 1 ale­
mana, en la cercanía de la es tación antárt ica 
"General Bernardo O' Higgins", debido a su 
excelente o'abajo cien tífico y al gran nú mero 
de datos mu) úti le, recogidos de,de el fun­
cionamiento de su recepción. le corresponde 
un estatus especia l. El éx ito científico del 
que hablo era solamente posible grac ias a la 
logística ejercida en conjunto con el soc io 
ch ileno. 

Esta cooperación chileno-alemana se 
manifestó ya en la fase de planificación de 
la estación receptora en noviembre de 1989. 
Bajo la dirección y colaboración acti va del 
Instituto de Geodesia Aplicada, el Insti tuto 
Alemán de In vestigación Aérea y Espacial 
) el Instiruto "Alfred Wegener", se seleccio­
nó, en conjunto con su socio latinoamerica­
no, Institu to Antárti co Chileno, el lugar más 
apropiado para su construcción. Lo impor­
tante no era sólo ,'encer las dificultades lo­
gísticas durante la fase de construcción pro­
piamente tal. Desde un comienzo, la 
cooperación que nosotros anhelamos a largo 
plazo estaba desti nada a fom entar la colabo­
ración técnica de abastecimiento y la co­
laboración científica entre profesionales 
chi lenos y alemanes. 

En diciembre de 1989 se decidió cons­
truir la antena receptora y todas las cons­
trucciones necesarias para su funcionamien­
to aquí. cerca de la Base O' Higgins. Se fij ó 
para el comienzo de la construcción del fun­
damento de la antena el mes de marzo de 
1990. Sin embargo. cuando el 2 de marzo 
pasó por encima del sitio un huracán con 
velocidades de viento de hasta 180 km/hora. 
devastándolo. se pronosticaba que un atraso 
de varias semanas era inevitab le. Esto pudo 
evitarse sólo con el gran desempeño de to­
dos los in volucrados. En los siguientes me­
ses de in vierno no hubo trabajos aquí en 
O' Higgi ns. En Alemania. el cuerpo de la 
antena fue construido, montado, nuevamen­
te desmontado y preparado para su envío. 
En enero de 199 l se inició el montaje. pu­
diéndose celebrar los tijerales ya el 19 de 
feb rero. Las edificaciones de los alrededo­
res. también prefabricadas en Alemani a, 
crecieron al mismo tiempo, y en abri l de 
199 l la planta completa aprobó su primer 
ensayo de fu ncionamiento. 

Ahora, lo único que faltaba era el satélite 
mismo para la adquisición de los primeros 
datos obtenidos por radar por una estación 
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JuniO a la moderna an lena de la ESlación Satelita/. de izquierda a derecha. el Comandante de base O· Higgins. Justo 
Reye, . el Excmo. Sr. Embajador de Alemania. Dr. Wicgand Pab<ch. y el Director del INAcH. Embajador Oscar Pinochet 
de la Barra. 

receptora en la Antártica. Luego de su pues­
ta en marcha atrasada y la fase de prueba 
que terminó en la primavera antá rtica de 
199 1, aquí en O' Higgins pudo iniciarse el 
registro y la evaluación de los datos sateli­
ta les. Desde entonces, casi media docena de 
campañas de mediciones han sido efectua­
das ex itosamente. No sólo la calidad de los 
datos recogidos, sino también su cantidad, 
satisficieron altamente a todos los científi­
cos involucrados. 

Los datos obtenidos aqu í en la Antártica 
son evaluados en la Repúb lica Federal de 

Alemania dentro del marco de una gama de 
proyectos científicos. Entre ellos está el aná­
lisis de los efectos que produce el hecho que 
la capa de hielo tanto sobre el continente 
antártico como la que cubre su aguas, varía 
según las estaciones del año. La meta de este 
proyecto es la estimación de la infl uencia 
que ejerce la creación y desapa rición anual 
de más de 16 millones de km2 de hielo 
marino sobre el clima antártico y global. 
Especialmente en regiones tan desoladas, 
con extensiones casi in imaginables del con­
tinente antártico y del océano que lo rodea, 
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dependemos de la ayuda de satélites y de los 
métodos más modernos de teleexploracio­
nes. Otra rama de la in vestigación practica­
da aquí en O' Higgins, la geodesia, ambicio­
na la medición exacta de nuestra tierra, y, 
donde no resulta, el cálculo de su forma . 
Describir con exactitud su form a constituye 
el requisito para la interpretación acertada 
de una serie de datos satelitales recogidos 
para captar las características de las super­
fi cies terrestre y oceánica. Cada una de estas 
ex pediciones científicas demanda de todos 
los participantes un alto grado de entrega, 
tanto en lo físico y psíquico como en lo 
económico. 

Durante el año pasado la República Fe­
deral de Alemania, a través del Ministerio 
de la Investigación y Tecnología, patrocinó 
la planificación y construcción de esta esta­
ción y las expediciones de mediciones efec­
tuadas hasta la fecha con un aporte de apro­
ximadamente 19 millones de dólares (lo que 
equivale a cerca de 30 millones de marcos 
alemanes). Continuará apoyando este pro­
yecto en los años venideros. De esta forma, 

la República Federal crea las condiciones 
para instituir esta estación satelital como un 
impo11ante medio para la investigación an­
tártica y climática. Sin embargo, esta esta­
ción no debería servir sólo a los científicos 
de una nación. 

No se puede prescindir de esfuerzos 
mancomunados de investigación, si ambi­
cionamos, a través del entendimiento tan 
urgente y prontamente necesario de las re­
laciones globales entre los cambios natura­
les y antropógenos, la formulación de obje­
tivos políticos. Por consiguiente, estos 
objetivos deben conseguirse mediante aque­
llas medidas políticas exitosas, que preser­
ven las condiciones de vida en la Tierra y 
que en muchos lugares hasta las mejoren. 

Con la ratificación de la Agenda 21 , la 

"Conferencia de las Naciones Unidas del 
Medio Ambiente y Desarrollo - UNCEO" 

que tuvo lugar el año pasado en el Conti­
nente Sudamericano, dio luz verde a este 
objetivo. Ahora, es importante que los cien­
tíficos y políticos formulen e intercambien 
en estrecha coordinación los objetivos, el 
planteamiento y los resultados. Este proceso 
de coordinación debe realizarse en forma 
internacional y global. 

Por varias razones, la investigación del 
medio ambiente en la Antártica sirve espe­
cialmente de ejemplo para las ventajas de la 
cooperación internacional y bilateral. No 
sólo se trata del Convenio sobre la Antártica 
y el Protocolo anexo de Protección del Me­
dio Ambiente que, a través de su dedicación 
a la paz y la investigación, crea privilegios 
para la totalidad de la región antártica. Tam­
bién constituye la responsabilidad perma­
nente de tomar en consideración la alta ne­
cesidad de protección de la Antártica en la 
ejecución de proyectos científicos y la trans­
formación de sus resultados en acciones po­
líticas. En ambos casos, acciones no acor­
dadas con otros estados consultivos pueden 
resultar nocivas. 

Una nación sola no puede enfrentar los 
requelimientos globales. Por esta razón, 
también la República Federal de Alemania 
firmó convenios de coordinación multilate­
rales y bilaterales con muchos países del 
Cono Sur. 

El Convenio para la Cooperación Cien­
tífica y Técnica entre Chile y Alemania, 
existente desde 1979 - por largo tiempo no 
suficientemente explotado- , constituye 
para el futuro la base desarrollable para pro­
yectos en común también en la Antártica. 
La cooperación existente desde algunos 
años en el ámbito logístico entre el Instituto 
Antártico Chileno y sus socios alemanes del 
Instituto de Geodesia Aplicada y el Instituto 
Alemán de Investigación Aérea y Espacial 
debería ser intensificada en el futuro tam­
bién en el ámbito científico. Con los retos 
científicos existentes y la dotación de equi­
pamiento sólo en esta estación considero 
viable, posible y hasta imperioso, formular 
e iniciar proyectos de investigación cientí­
fica. 

Por eso, me pelmito invitar al señor Em­
bajador Pinochet de la Barra, y a los señores 
Profesor Seeger y Dr. Beck, a intensificar la 

Un ciemítico gel11lano opera los sofisticados equipos de 

la Estación ERSNLBI. 



cooperación entre sus instalac iones de in­
vestigación en la región ant,írti ca. 

Felicito a todos los invo lucrados en la 
construcción y el funcionamiento ex iloso de 
la estación receptora sate lita l alemana en la 
Base ch ilena General Bernardo O'H igg ins, 
y para el futuro les deseo siempre ell iempo 
suficienlemente bueno para la llegada y la 
salida. y una recepción sin interfe rencias ele 
los datos recogidos por el satélite ERS-I y sus 
sucesores. No só lo la comunidad de cientí­
ficos requiere de esos datos para contestar a 
los diversos planteamie ntos espec íficos; 
creo que todos nosotros dependemos de ba­
ses fehacientes para la preservación de un 
medio ambiente en todo el mundo que vale 
la pena vi \·ir. Esta estación receptora es tá 
destinada a contribuir con lo suyo en el logro 
de este gran objeti \ '0". 

En la misma ceremonia, en represel/tación 
de Chile. el Em bajador Osear Pinochet de 
la Barra expresó lo siguiente: 

"Éste es un momento de enOlllle significa­
ción para la ciencia antártica, que prefigura 
a la vez el porvenir del continente polar. 

Nuestros dos países, Alemania y Ch ile, 
están mostrando al mundo que la coopera­
ción internacional tiene un papel muy im­
portante que jugar para el progreso de esta 
parte del planeta. Más que eso, no podemos 
pensar en el uso pacífico y científico de la 
Antártica sino como una gran labor colec­
ti va. 

En la construcción de esta estación sate­
lital. instituciones alemanas y chilenas han 
desarrollado un enOrIlle esfuerzo. La inicia­
ti va del Ministerio Federal de In vestigación 
y Tecnología de Alemania pudo llevarse a 
cabo mediante acuerdo entre el Alfred We-
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Tras la ceremonia de inaugu ración. en un almuerzo. hace uso de la palabra el Comandante de base O· Higgins. Justo 
Reyes. Observan. de izq. a derecha. los Sres. Sergio Linsoaín. Jefe de la Expedición Científica del ¡NACH: el Coronel 
de Ejérci to, Agustín Díaz Cádiz. Representan le del Estado Mayor; el Embajador Oscar Pinochet de la Barra: y la señora 
esposa del Embajador alemán. Úrsu la de Pab<ch. 

gener Institut y el Instituto Antártico Chile­
no, con la participación del Establecimiento 
Alemán de In ves tigaciones Aeroespaciales 
y del Instituto Alemán de Geodesia Aplica­
da; así como del Ejército, la Armada y la 
Fuerza Aérea de Ch ile. 

A nombre del Gobierno de Chile, agra­
dezco muy sinceramente a las instituciones 
alemanas y fe licito a las chilenas por una 
colaboración que el clima no siempre ha 
hecho fácil. 

Cuando uno contempla esta impresio­
nante antena tiene la clara sensación del 
avance experimentado por el continente an­
tártico. 

Cuarenta y seis años atrás, al visitarlo 
por primera vez, tu ve la impres ión de una 
enorme so ledad, de un predominio absoluto 
de la Naturaleza sobre el ser humano. 

El peligro ex istió, enseguida, de una pre­
sencia avasalladora y contaminante que hi ­
ciera de toda es ta mara villa que nos rodea, 

un buen negocio, medi ante su aprovecha­
miento económico. 

El peligro pasó, aunque debemos seguir 
alertas. 

Hoy me tranquilizo a la sombra de esta 
magnífica obra de ingeniería y aumenta mi 
confian za en el hombre. 

Aquí dejamos instalada esta antena. 
Como un alto vigía dispuesto a dar a todos, 
los beneficios de la ciencia; como un enor­
me ojo inteligente para recordarnos que An­
tártica es la última esperanza limpia que 
queda en el planeta Tien-a y que su luz ilu­
minará los sig los venideros de un hombre 
sensato, de un hombre sabio, que habrá 
aprend ido a convivir con la Naturaleza". 

15 



S E CC I ÓN IN TE RNA CI O NA L 

M onolito para r ecordar al 
"San Telmo'~ 

C on la presencia del Excmo. Sr. Emba­
jador de España en Chile, D. Pedro Berme­
jo, fue inaugurado en la Antártica el sitio 
histórico donde ocunió en 1819 el primer 
naufragio conocido en esas latitudes. 

Se trata de la localidad denominada 
Cabo Shineff, ubicada al norte de la isla 
Li vingston, la segunda más extensa después 
de Rey Jorge que integra el archipiélago 
Shetland del Sur. Allí, frente a la escarpada 
costa que enfrenta al tormentoso Paso Dra­
ke, un frágil navío español de tres palos, con 
644 personas a bordo, bajo el nombre de 
"San Telmo", habría sucumbido, según nu­
merosas evidencias, a comienzos del siglo 
pasado. 

En conmemoración a dicho evento, que 
sitúa a sus malogrados protagonistas entre 
los que se disputan el descubrimiento de la 
Antártica, el Director del Instituto Antártico 
Chileno, Embajador Oscar Pinochet de la 
Ban'a, descubrió allí una placa recordatori a. 

La designación de Sitio Histórico fue 
aprobada en la XVI Reunión Consultiva de 
los países miembros del Tratado Antártico, 
celebrada en Bonn en octubre de 199 1. 

Estuvieron presen tes en la solemne cere­
monia, in vestigadores que se encontraban 
trabajando en el área y delegaciones de la 
motonave "Quell ón" - base flotante de la 
xxrx Expedición del INACH, entonces en 
pleno desarrollo- y del Gru po de Tarea 
Antártico de la Armada Nacional. También, 
dos arqueólogos españoles, los profesores 
Manuel Martín Bueno y Jorge Rey, de la 
Uni vers idad de Zaragoza, quienes fueron 
invitados especialmente. 

Importal1cia científica 

Cabe señalar además que Cabo Shi ITeff es 
considerado un 11IgaJ de alto interés para los 
científi cos. Según in vestigaciones realiza­
das all í desde 1965 por científicos del INAcH, 
en sus playas se ha venido recuperando la 

26 

Dura nte la solemne ceremonia, don Osear Pi nochet de la Barra (derecha) da lectura a su discurso. Observan atentamente, 
el Comodoro de la Flotilla Antárt ica, Comandante Jaime Urdangarín yel Excmo. Sr. Embajador de España, don Pedro 
Bermejo. 

población de lobos finos, diezmada por ca­
zadores del siglo pasado. Asimismo, ciertos 
vesti gios encontrados en el lugar han des­
pel1ado el entusiasmo de los arqueólogos, 
quienes se aprestan a iniciar trabajos de in­
vestigación más acuciosos. 

En la breve pero sign ificativa ceremonia, el 
DireC for del INACH pronunció el siguiente 
discurso: 

"En cump li miento de la Recomendación 
xVI- II de la Reunión Consulti va de Bonn, 
de octubre de 1991, nos encontramos con­
gregados es ta mañana para recordar el nau­
fragi o del navío español San Telmo. 

España. cuyo gobierno fue el pri mero en 
ocuparse del destino de la legendaria Tena 

Australis, fue también el país de donde par­
tieron los primeros navegantes y explorado­
res para acercarse a sus costas. Ahí está 
Gabriel de Castilla, el joven almirante, pa­
riente de vin'eyes, que en marzo de 1603 
habría llegado hasta la latitud 64° Sur, en las 
vecindades del entonces desconocido archi­
piélago Palmer; ahí están quienes navega­
ban en septiembre de 1819, a la cuadra de 
esta costa, en una lucha terrible contra los 
elementos, cuyos deta lles se hundieron en 
aguas que hoy nos miran nuevamente curio­
sas. 

Aguas que dispersaron la flo tilla de cin­
co naves comandadas por el brigadier Ro­
senda Porlier y atrajeron pri mero hacia el 
sur y luego a sus profundidades, al capi tán 



Joaquín Toledo y a todos sus acompañantes 
del San Telmo. 

Una mano misteriosa mueve los hilos de 
la Historia. No puede menos que ex trañar 
que, por milenios, nadie es tu vo aqu í, en este 
desierto paisaj e polar y de repente, en treinta 
días, llegó gente de dos países diversos: los 
ingleses de William Smi th y los españoles 

del San Telmo. 
Entonces el cuadro se pinta con los co­

lores más melancól icos y tristes, casi Slm-ea­
li stas: Smith encuentra la costa, todavía cu­
bierta por el hielo, con los despoj os del 
lamentable suceso recién ocurrido. Más aún: 
lleva a bordo de su bergantín el cepo de un 
ancla española. "con aldaba de hierro y en­
cabillada en cobre" . como reza el relato de 
otro inglés, su contemporáneo, Robert Fil ­
des. Entonces, Uds. se preguntarán ¿lo llevó 
como recuerdo? No, sigue nuestro infor­
mante, "para hacerse un ataúd ... " . 

No es éste el lugar apropiado para una 
disertación y quizás sólo debeIÍamos haber 
descubierto nuestras cabezas un minu to en 
un momento de callada oración. Pero, los 
miembros consulti vos del Tratado Antárti ­
co, 174 años después del naufragio, nos han 
pedido venir aquí y por eso, españoles y 
chilenos estamos dando cumplimiento a esa 
Recomendación. 

y así, en un día que podemos revivir en 
nuestra imaginación, el cerrado continente 
austral se abrió a la humanidad. Claro que 
no tu vieron esos náufragos la suerte de un 

Marco Polo o de un Colón. Sus impresiones 
no las conoceremos j amás y nadie leerá sus 
diarios de viaje. 
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Éste es un continente especial que impo­
ne a los visitantes sus propias condiciones. 
Aquí no ex iste, sino desde hace poco, la 
corta vida humana para leer en el reloj del 
tiempo. La Antárti ca, inmensa, ha estado 
detenida en un presente parecido a la eter­

nidad. 
Los míufragos del San Telmo escrib ieron 

esa primera l)iígina, trágica, por cierto, de la 
historia antártica y nosotros hemos venido 
de muy lejos a oír su voz". 

El Exclll o. Sr. Elllbajador de Espwla, D. 
Pedro Be 1'111 ejo, expresó, por .1' /1 parle, lo 
siguienle: 

"El embajador don Oscar Pinochet de la 
Barra ha citado la Recomendación XI hecha 

por la XVI Reunión Consultiva del Tratado 
Antártico en cumplimiento de la cual nos 
reunimos aquí para rendir homenaje de re­
cordación a los oficia les, soldados y marinos 
del "San Telmo" . El Director del Institu to 
Antárti co Ch ileno ha tenido la suprema ele­
gancia de no decir que en la gestión de 

aquella recomendación España no estuvo 
sola, sino que contó, en todo momento, con 
el apoyo autori zado y ef iciente de Chi­
le, representado por el Embaj ador Pi-

noc het de la Ba rra. Herm oso ges to el de 
Chil e y herm oso gesto el de l Jefe de su 

Delegación. 
Porque no es un secreto para nadie y yo 

no tengo empacho en recordarlo, que en el 
momento históri co del nauFragio, el "San 
Telmo", su tripulación y su dotación militar 

eran enemigos de Chile. Obedientes ejecu­
tores de una políti ca torpe y de cortos alcan­
ces, venían a este hemisferio a combatir las 
ansias de independencia de los patri otas 
americanos. Pagaron el empeño con sus vi­

das, pero qui zás con el íntimo consuelo de 
morir en soledad, en vez de morir matando 
a otros hombres tan españoles como ellos 
con los que se enfrentaban en una verdadera 

guen-a ci vi 1. 
Hoy, a los 174 años de aquellos hechos, 

los chilenos, antiguos enemigos suyos y los 
españoles, sus compatriotas, afirmando 
enérgicamente todo lo que nos une que es 
infinitamente más grande que lo que en 
otros tiempos nos separó, les rendimos ho­

menaje por haber sido, sin quererlo, los pri­
meros seres humanos que vivieron y murie­

ron en la Antártida. Esta placa y es te 
monolito dejarán constancia de su existen­
cia e invitarán a cuantos los contemplen a 
dirigirles un recuerdo religioso o simple­
mente humano. 

"Que la tierra te sea leve", escrib ían 

los romanos en las lápidas de sus muertos. 
Que las tierras, los mares, los vientos y 
las nieves de la Antánida sean leves a los 
ofic iales, soldados y marinos del "San 
Telmo" y conserven su recuerdo para la 

posteridad" 



irector e NACH 
f e condecorado or Gobierno Español 

Con la "Orden Isabel la Católica", im­
puesta por el Embajador de España en re­
presentación de su Gobierno, fue condeco­
rado el Embajador Oscar Pi nochet de la 
Barra, Director del Instituto Antá rtico Chi­
leno. Abogado, escritor, diplomático e his­
toriador, es uno de los más destacados ex­
pertos en materias sudpolares de nuestro 
país y acaba de cumplir medio siglo de labor 
antártica. 

La solemne ceremonia - primera de este 
tipo efectuada en el continente helado- se 
llevó a efecto en la Hostería de la base "Pre­
sidente Frei" y contó con la presencia del 
Excmo. Embajador de España, Pedro Ber­
mejo, autoridades y delegaciones de las ba­
ses ubicadas en el área; delegaciones de 
científicos de di versas nacionalidades que 
desarrollaban sus acti vidades de terreno, in­
cluyendo a integrantes de la XX IX Expedi­
ción Científica del INAcH; una delegación del 
Grupo de Tarea Antártico de la Armada ; 
autoridades de base Frei y representantes de 
Vi lIa Las Estrellas. 

El Embajador Pinochet de la Barra es 
también Miembro de la Academia Chilena 
de la Lengua y de la Real Academi a Espa­
ñola; ha publicado 22 libros, el úl timo de 
los cuales, "Antártica de Luz y Escarcha", 
un álbum de poesía y arte editado en con­
junto con la pintora Tatiana Álamos, fue 
presentado como pri micia en la reciente Ex­
posición de Sevill a. 

En la breve y so lemne ceremonia el Em­
bajador hispano expresó lo siguiente: 

'·No sé si será ésta la pl·imera condecoración 
que se impone en la Antárt ida o Antártica, 

De izq. a del : Sra. Úrsul a ele Pabsch. esposa elel Emba­
jador de Alemania en Chile; D. Oscar Pinochcl de la 
Ban·a. Direclordel lnslinno Amánico Chileno: y Jcnnifer 
Thomas de Bem1ejo. esposa del Embajador de España en 
Chi le. 
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como Uds. la llaman. No sé si con este acto 
estaremos estableciendo un "record" uni ver­
sal y creando un precedente histó rico. Lo 
que sí sé es que la elección de este fabuloso 
y mítico escenario para condecorar al Em­
bajador de Chile y Director del Instituto 
Antártico Chileno, don Osear Pinochet de la 
Barra, no es una iniciativa caprichosa, con 
mucho de poética, sino que está plenamente 
justificada. 

Dicha justificación se basa en dos razo­
nes, cual más poderosa: la personalidad del 
condecorado y los méritos concretos que 
con la condecoración se reconocen. 

La personalidad de don Osear Pinochet 
de la Barra es tan vasta y su obra tan ingente 
y polifacética, que desborda en magnitud a 
la propia Antártida, a pesar de sus catorce 
millones de kilómetros cuadrados. Pero no 
es aventurado afirmar que, desde que hizo 

su primer trabajo sobre" La naturaleza ju­
r[dica del dominio polar", hace ya cincuen­
ta años, una buena parte de sus energías y 
de sus talentos se ha consagrado a la Antár­
ti da en sus aspectos diplomáticos, jurídicos, 
históricos y hasta poéticos . De este modo, 
el Señor Pi nochet de la Barra es, con mejor 
título que nadie y además de otras muchas 
cosas, el diplomático de la Antártida, el ju­
rista de la Antártida, el historiador de la 
Antártida e incluso su poeta. Es justo y ne­
cesario que sea cabalmente aquí donde yo, 
como Embajador de España, le imponga en 
nombre del Rey Juan Carlos I la orden de 
Isabel la Católica. 

Con ella el Gobierno español no está 
reconociendo y premiando toda la obra del 
Embajador Pinochet. Para que hubiera pro­
porción con la vastedad de su obra serían 
precisas muchas y más altas condecoracio-



nes. El Gobierno espmio l está premiando 
una actuación puntual y concreta: La part i­
cipación brillante y efic iente que tu vo el 
embajador Pi nochet de la Barra en las sesio­
nes de la Undécima Reunión Consulti va Es­
pecial del Tmtado Ant<Írtico. Él fue, en efec­
to. el inspirador y yo creo que. inc lu so, el 
autor de l protocolo de protección del medio 
ambiente ant,írtico que en aque llas sesiones 
se aprobó. A un hombre que de modo tan 
decisivo ha contribuido a preservar para el 
futuro la integridad y la limpieza de estas 
tien·as. de es tas nieves y de estas aguas, ¿no 
es apropiado y conveniente que se le con­
decore junto a ella .) 

Cuando Isabel la Católica. en cuya orden 
el Señor Pinochet de la BalTa va a ingresar. 
hablaba en su codicilo de las .. Ylldias e 
tierrafir/ll e. ganadas o por gallar" ¿intuiría 
la posibilidad de que aquéllas se prolonga­
sen hasta los confines meridionales del glo­
bo? 

Pregunta retórica de imposible contesta­
ción. Pero para mí. como Embajador de Es­
paña, es moti vo de emocionada satisfacción 
evocar aquí, quizás por primera vez en la 
historia. el nombre de la reina de América, 
asociado, por voluntad del Rey de España, 
al del Embajador don Osear Pinochet de la 
Barra". 
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Discurso pronul/ciado por el Embajador 
Oscar Pinochet de la Barra 

"El nombre de Isabel la Católica ha perma­
necido unido al Nuevo Mundo, es decir, a 
América, al Pacífico y a la Terra AUSlralis. 

También el de su ni elO Carlos V y el de 
su bisnieto Felipe 11. 

Es curioso cómo los úllimos años de vida 
del primero de eSlOs monarcas se relacionan 
con la Antártica, cuya COSla norte la situaban 
navegantes y cartógrafos en lo que hoy co­
nocemos como Tien'a del Fuego y de ahí la 
extendían hasta el Polo Sur. 

En septiembre de 1554, Carlos V, que 
está insta lado en Bruselas, envía una orden 
al Consejo de Indias para que se dé a Jeró­
nimo de Alderete la gobernación "de la tie­
n'a que está de la otra parte del estrecho de 
Magallanes" . La princesa Juana, su hija, re­
gente en España, confirma el nombramiento 
de Alderete con palabras que revelan toda 
la inquietud española por el mundo lejano 
que hoy pisamos, y que ellos veían envuelto 
por las brumas al extremo del planeta. Oi­
gamos sus palabras, son de mayo de 1555. 

"Porque nosotros deseamos saber las tie­
ITas y poblaciones que hay de la otra parte 
del dicho Estrecho y entender los secretos 
que hay en aquella tierra, vos mando que 
desde las provincias de Chi le env ieis algu­
nos navíos a tomar noticia y relación de la 

calidad de aquella tiwa y de la utilidad 
del la, y a ver y entender qué poblaciones y 
gentes hay en ella, qué cosas se crian y qué 
manera de vivir y costumbres tienen los que 
la habitan , y si hay monzones o corrientes, 
y qué manera de religión tienen , y si son 
idólatras, y qué manera tienen de gobierno, 
y qué leyes y costumbres, y qué minas y 
melales, y qué otras cosas que sean prove­
chosas hay en la dicha tierra, y si comen 
carne humana, y si hayo hubo entre ellos 
memoria de nuestra religión o de otra secta, 
y si tienen reyes por elección o suceden por 
herencia o derecho de sangre, y qué tributos 
pagan a sus reyes; y entendido el secreto de 
todo y sabido lo suso dicho nos enviareis 
relación del lo". y proveereis que se tome 
posesión en nuestro nombre de las tierras y 
provincias que caen en la Demarcación de 
la Corona de Casti ll a .. . ". 

Doña Juana, la tercera hija de Carlos V, 

tiene por entonces poco más de veinte años 
y está casada con el heredero de la Corona 
de Portugal. Se trata de documentos oficia­
les, pero que bien representan las inquietu­
des de una muchachita frente al mundo de 
misterios del sur polar. 

Es, corno digo, el mes de mayo de 1555. 
Ocho meses después, en enero de 1556 re­
nunciará el más grande príncipe que haya 
tenido la cristi andad: Carlos 1 de España y 
V de Aleman ia. 

El Embajador Osear Pinochet de la 
Barrn agradece la condecoración 
recibida. Atrás. los Excmos. Sres. 
embajadores de Alemania, Wie­

gand Pabsch. y de España. Pedro 
Bemlejo. junto a jefes de bases ex­
tranjeras. 
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Com, nd, nte Víctor Quirog', del buque cienlífi co esp, ñol Hespérides; Emb,j, dor de Esp,ñ, en Chi le, Pedro Bermejo; coronel de ,vi, ción, jefe de Di visión Antártica, Juan Baslías; 
Embajador de Alemania, Wiegand Pabsch; Luz Marta Rivera. jefa Departamento de Difusión del Instituto Antártico Chileno; Úrsula de Pabsch. 

De alguna manera, esta porción de la 
Terra Australis situada al sur del Estrecho 
de Magallanes continúa li gada a su nombre 
y es curioso que apenas fallec ido Carlos V, 
en el monasterio de Yuste, en septiembre de 
1658, justo tres meses después, en el mes de 
diciembre, Felipe 11 , la conceda nuevamen-
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te, ahora a Francisco ele Villagra, goberna­
dor de Chile como Alelerete. 

El Rey de España repite los términos 
usados por la Princesa Juana y li ga su nom­
bre, como su bisabuela Isabel, su padre y su 
tía al interés, único en esa época, por el 
continente de las leyendas. 

Gracias, señor Embajador de España, por 
esta condecoración de su gobierno que me 
honra y me hace recordar este medio siglo 
que he dedicado a los asuntos antárticos. 

Y, por supuesto, gracias por traer con ta l 
moti vo, a la Antártica, esta mañana, a la 
propia Reina Isabel la Católica". 



La reciente reunión anual de 

Anualmente la Con vención para la 
Conservac ión de los Recursos Vivos Mari­
nos Antárticos (ccAmR) efectúa la reunión 
del Comité Científico y de la Comisión. en 
donde se analizan los resultados de las acti­
\' idades de los Grupos de Trabajo (GT) sobre 
h aluación del Stock de Peces. sobre kri ll , 
y de Vigilancia del Ecosistema Marino An­
táI1ico (CE;IlP) . 

Los GT sobre kri 11 Y CHIP sesionaron en 
Punta Arenas Uulio de 1992) y Viña del Mar 
(agosto de 1992). respectivamente, efec­
tuándose. además. una reunión conjunta en­
tre ambos GT en esta última ciudad. Por su 
parte. el GT sobre peces se reunió en la sede 
central de CCA,IILR. en Hobart, en octubre de 
1992. 

La delegación nacional estuvo integrada 
por los siguientes señores: Embajador Jorge 
Berguño Barnes (DIPESP) : Embajador Osear 
Pinochet de la Barra (INACH); Dr. Víctor Ma­
rín Briano (UCH); Dr. Carlos Meier (UACH); 
ProL Daniel Torres Navarro (INACH); Eduar­
do Cistern as (DIPESP) y Luis Mujica de los 
Santos (empresario pesquero). 

Comité Científico 

El análi sis de los resultados del trabajo re­

ali zado por los GT sobre krill , peces y CEMP, 
se efectuó entre el 26 y 31 de octubre de 

1992. A continuación, una síntesis de lo 
tratado. 

Gr. krill 

Se in formó que este GT se reunió en Punta 
Arenas, Ch ile, desde el 27 de j ulio hasta el 
3 de agosto de 1992. 

El Comité Científico señaló como posi­
ti va la entrega de datos lance por lance, tanto 
de Chile como de Rusia, inst,índolos a con­
tinuar con esta práctica por ser de gran uti­
lidad no sólo para la estadística sino tambi én 
para la pesquería misma de Chile. 

Del mismo modo, se con vino que los 

BOLETÍN ANTÁRTICO CHILENO. ABRIL, 1933 

CCAMLR 

miembros dispongan de datos históricos de 
captura ele krill, que sean proporcionados 
por subáreas, como así también ele las áreas 
58 y 88. 

El Comité Científico respaldó la reco­
mendación del GT para que el límite precau- • 
torio de captura de krill en el Área Estadís­
tica 48, se mantenga en 1 S millones de 
toneladas durante las temporadas 1992-93 y 
1993-94. Además se estableció una nueva 
medida de conservación, que limita las cap­
turas por subáreas, haciéndose efectiva 
cuando se alcance un tota l de 620.000 ton 
en el área estadística 48. 

GT Peces 

Cabe destacar que uno de los problemas que 
Chile debió enfrentar, tanto a nivel del Co­
mité Científico como de la Comisión. fue la 
infracción por pescar en área proh ibida. Se 
pensó que podría haber alguna reacción en 
contra. Si n embargo, debido a la destacada 
participación del DI'. Moreno, tanto en el GT 
de peces, como en las sesiones del Comité 
Científico de la Comisión y del Subcomité 
de Observación e Inspección, se logró un 
importante apoyo a nuestra posición. En 
efecto, el GT presentó siete trabajos con in­
formación detallada que ningún otro país 
había entregado, y que sirvió de base para 
el desarrollo de las act ividades del GT. En el 

Comité Científico y en la Comisión, gracias 
a la transparencia de la información relacio­
nada con las transgresiones pesqueras que 
están siendo juzgadas en Chi le, se logró 

minimizar el efecto negati vo canalizando un 
efecti va apoyo a la solicitud de una nueva 

pesquería de DissOSlichus eleginoides en la 
subárea estadística 48.3 y 48.4 con un total 

de 240 toneladas. 
Efectiva resul tó también la invitación 

que se hizo para que en tal pesquería se 
embarcara un investigador inglés, con el fin 
de verificar el uso y efecti vidad de la línea 
espantapájaros, como alternativa de control 
del uso de espinel sin dicha línea. 

Por otra parte, y contando con el apoyo 
del Dr. Marín, se consiguió anu lar la preten­
sión rusa de establecer, por primera vez, un 
sistema de cuotas por países. 

Importante fue también el apoyo del em­
presario pesquero Sr. Luis Mujica. quien 
estuvo de acuerdo en plantear la limitación 
del esfuerzo en la pesquería de D. eleginoi­
des. Esto aseguró la participación de al me­

nos seis buques pesqueros, unidades que 
podrán rotar o trabajar por turnos. Se da así 
la oportun idad de pescar a unos 12 buques. 
teniendo el cu idado de mantener siempre 6 
unidades en el área. 

CEiVIP 

En consideración a que el Comité Científico 
(en 199 1) había hecho notar la sobreposi­

ción de la pesquería de kril l con las activi­
dades de forrajeo de los depredadores que 
se reproducen en las islas Shetland del Sur. 
la delegación de EE.UU. propuso establecer 

límites preven ti vos para la pesquería del 
krill. A ello se opuso la delegación de Chile. 
dado que no hay evidencias de que ta les 

poblaciones estén siendo afectadas por la 
pesquería del pequeño crustáceo. 

Por lo anterior, nuestro país propuso que 
esta situación fuera anali zada por los GT de 

kri ll y CEiVIP, lo que fue respaldado por Japón. 
Corea y Polonia. 

Considerando lo anterior, el Comité 

Científi co propuso que el GT kril l Y GTCE"IP 
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abordaran esta tarea con pri oridad y que la 
subárea 48.1 deberá ser el primer objetivo 
de tal trabajo, incluyendo es tudios de ali­
mentación y necesidades alimentarias de los 
depredadores de kri 11. 

En cuanto a la proposición de Chi le de 
designar a cabo Shirreff como localidad 
CEivl P. el Comité Científico acordó que es te 
plan fuera revisado para ser considerado el 
próx imo año. 

Al respecto, se acordó con el Dr. John 
Bengtson , de EE .UU ., preparar en conjunto la 
nueva proposición, tomando en cuenta el 
mapa aprobado por el Tratado Antártico al 
designar a dicho cabo como SEIC N" 32, evi­
tando contraposiciones entre CCAivl LR y el 
Tratado Antártico. 

En cuanto a la proposición de Francia de 
establecer un santuario para cetáceos al sur 
de los 45°S , la opinión del Comité Científico 
fue de esperar que el Comité Científico del 
I\VC se pronunciara; una vez conocida su 
opi nión el CCAivl LR daría sus puntos de vista. 

Poll uelo de Petrel Gigante 
(Morrol/eoes gigolllells) 
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Sobre el registro de desechos marinos, la 
Delegación de Chile presentó un análisis de 
tales desechos encontrados en cabo Shineff 
(SCCAMLRlBGn ) , el que se sumó a otros simi­
lares presentados por Australia, Corea, 
EE. UU., Japón, Reino Unido y Rusia. 

Comisión 

La Comisión fue presidida por el Embajador 
Jorge Berguño y las sesiones se efectuaron 
entre el 26 de octubre y el 6 de noviembre 
de 1992. La delegación nacional fue enca­
bezada por el Embajador Oscar Pinochet de 
la BaITa, actuando como alterno el Dr. Víc­
tor Marín B. (UCH) , y como asesores el Dr. 
Carlos Moreno (UACH), los Sres. Eduardo 
Cisternas (DIPESP), Luis Mujica (empresario 
pesquero) y Daniel TOITes ( INACH) . 

Con los antecedentes de haber prestado 
una amplia colaboración con CCAMLR desde 
el GT de Peces hasta la Comisión, Chile logró 
que se concretara la Medida de Conserva-

. , 
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ción 55fXI sobre la regulación de la pesque­
ría de Dissost;c/¡us eleg inoides en la subárea 
48.3 , con un TAC de 3.350 ton. 

Sobre el problema de la mortalidad inci­
dental de aves marinas en las pesquerías 
realizadas con espine les, se estableció la 
obligatoriedad de usar líneas espantapája­
ros. Con respecto a tal medida y a otros 
acuerdos de conservación, Chile propuso 
que la Secretaría Ejecutiva se contactara con 
las demás organizaciones internacionales 
que operan en los ecosistemas ribereños, 
para darles a conocer las medidas de con­
servación pertinentes, con el fin de promo­
ver medidas que complementen a las adop­
tadas por CCAMLR. Esta idea fue aceptada 
como acuerdo. 

La delegación de Chile, sobre la base del 
documento relacionado con desechos de 
cabo Shirreff, propuso que la Secretaría Eje­
cuti va estandarice un formulario para que la 
recolección de datos sobre este problema 
sea uniforme. Tal proposición fue acordada. 



Reunión del Subgrupo 
de Turismo Antártico del COMNAP 

En la úl tima reunión del Com ité Cientí­
fico de In\'estigaciones Antárticas (SCAR) y 
del Consejo de Admini stradores de Progra­
mas Antárticos Nacionales (co~ rNAP), rea li ­
zada en Bariloche. AJgenti na, en junio de 
1991. se formó el Subgrupo de Turi smo y 
Actividades no Gubernamentales (ANG), eli­
giéndose como jefe de éste al Sr. Jan Stel, 
de Holanda, 

Este subgrupo está formado por los Ad­
ministradores de Programas Antárticos Na­
cionales (~NA?S) de Australia, Argentina, 
ChiJe. Estados Unidos, Holanda, Nueva Ze­
landia y Reino Unido, 

En la XVII Reunión Consul ti va del Trata­
do Antártico celebrada en Venecia, Italia, en 
noviembre de 1992, este Subgrupo acordó 
hacer un Taller sobre el Turismo Antárti co 
y AI'G para presentarlo en la reunión general 
del COMNA?, a realizarse en junio próximo en 
Christchurch. Nueva Zelandia, fij ándose un 
programa estimati vo de reuniones, las que 
se iniciarían en febrero de 1993. 

El objeto del Taller era analizar y revisar 
los actua les métodos y ni veles de implemen­
tación de las di sposiciones del Tratado An­
tánico y del Protocolo, en relación al turis­
mo y que estuvieran dentro de la 
competencia de las fu nciones del CONlNA?, 
como asimismo, buscar los vacíos que ex is­
ten en estas normas para preparar una regla­
mentación que sirva de base a los Adminis­
tradores de Programas Nacionales , Por otra 
parte, se busca también desarrollar acuerdos 
para operaciones multilaterales entre los 
programas nacionales, la industri a del turis­
mo y los operadores que reali zan otras acti­
vidades no gubernamentales, 

Se inició la preparación de este Taller 
con una reunión del Subgrupo, realizada en 
Washington del 1° al 2 de febrero de 1993 
a la cual concurrieron las siguientes perso­
nas: Al Fowler, Secretario Ejecuti vo del 
CONlNA?, USA; Jan Stel, presidente del sub­
grupo, Director del Netherlands Marine Re-
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search Foundation , Holanda; Raymond 
Schorno. Coordinador del Proyecto Antár­
ti ca del Netherlands Marine Research Foun­
dation ; David Drewry, Director del Bri tish 
Antarctic Survey, Reino Unido; Jack Tal­
madge, jefe del Programa Antártico de la 
National Science Foundation , USA; David 
Geddes, del International Antarctic Center, 
Christchurch, Nueva Zelandia y en repre­
sentación de don Osear Pinochet de la Barra, 
quien se encontraba en la Antártica en esa 
fecha, la Srta, María Luisa Carvallo, Aseso­
ra Jurídica del Instituto Antártico Chileno, 

La reunión se desarrolló en base a los 
documentos de trabajo que presentó cada 
uno de los participantes, conforme a una 
distribución de temas reali zada con anterio­
ridad, A Chile le correspondió hacer un aná­
li sis sobre el otorgamiento de permisos para 
visitar las bases y áreas protegidas en la 
Antártica, condiciones para acceder a las 
facilidades que otorga la in vestigación cien­
tífica y el procedimiento requerido para ello, 

Luego de dos días de análisis a todos los 
temas de la Agenda y documentos presen­
tados, se pueden sinte tizar los resultados de 
la reunión en lo siguiente: se acordó que en 
vez de hacer un Taller limitado al Subgrupo 
de Trabajo sobre el tema, en la reunión del 
CONlNA? en junio próximo, era conveniente 
incluir al turismo en la Agenda de dicha 
reun ión y ser analizado por todos los parti­
cipantes, dado que el tema tiene injerencia 
directa en el trabajo que realizan los Admi­
nistradores de Programas Antárticos , El 

principal objeti vo para la reunión de Chris­
tchurch será anali zar el actual impacto que 
produce el turismo y las ANG en los progra­
mas antárticos de los di versos países y pos­
poner el Taller para después de la próxima 
Reun ión Consul ti va, donde se espera avan­
zar más en la reglamentación de esta activi­
dad, que los escasos resultados obtenidos en 
Venecia, recientemente, 

Para avanzar con la reunión de Nueva 
Zelandia, en Washi ngton se repartieron nue­
vamente los temas a preparar entre los par­
ticipantes, tomando en consideración lo 
conversado y acordado en esa oponunidad , 
Se examinó que las áreas en que el turismo 
tiene más relevancia para el accionar del 
COMNAP son: 

- Estaciones y sitios científicos 
- Logís ti ca 
- Medio ambiente, e 
- Infol111 ación, 

Con el objeto de preparar la información 
necesaria en estas materias, se solicitará a 
cada Administrador de Programa Antártico 
que indique cuál es el procedimiento usado 
por el país para el otorgamiento de permisos 
para visitar sus estaciones y cómo se notifica 
o informa previamente a los demás países 
sobre las ac ti vidades turísticas y no guber­
namenta � es previstas para la temporada, 
As imismo, se pedirá que se informe sobre 
las frecuencias y número de visitantes, in­
cluyendo la tripulación, de los viajes en bar­
co y avión rea li zados en la temporada 
1992/93 o que sus estaciones hayan recibido 
en ese período, 

También se consideró que referente al 
procedimiento de otorgar pern1isos para vi­
sitar las bases, éstos deberían ser so licitados 
a los países correspondientes, entre 4 a 6 
meses antes de iniciar el viaje, reconfirman­
do solamente con el jefe de la estación, entre 
24 y 72 horas antes del arribo a la base, 

Asim ismo, se anali zó que la expresión 
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"turismo y acti vidades no gubernamenta­
les", inclui ría a los operadores gubernamen­
tales o patrocinados por éstos, cuando real i­
zan este tipo de actividades como también 
todas las actividades comerciales o no del 
sector pri vado. Se indicó que la presencia 
de uno o más pasajeros pagados en cualquier 
tipo de evento es suficiente para darle cate­
goría de actividad turística. No obstante lo 
acordado, se debe tener presente que éstas 
son materias que requieren de un mayor 
análi sis al ni vel de las Reuni ones Consulti -
vas. 

Finalmente, se propuso que con el objeto 
de fac ilitar la comunicación y cooperación 
entre los Administradores de Programas 

3-1 

Antárticos y los interesados en la industria 
del turismo - estos últimos representados a 
través de la Asociación Internacional de 
Tour Operadores Antárticos ( IAATO)- , se 
realizara una reunión anual entre COMNA PIlAA­

TO, donde se establecerán con cri terios si mi­
lares las condiciones y permisos para visitar 
las bases. Se fijó para el 8 de julio en Was­
hington, la primera reunión. Esto significa 
que si una empresa chilena, por ejemplo, 
quisiera realizar turismo o actividades no 
gubernamentales que incluyeran visitar ba­
ses de otras naciones, deberá participar en 
esa reunión directamente, o a través de los 
organismos pertinentes. 

También se tomaron otros acuerdos re­
lacionados con aspectos logísticos, de infor­
mación, preparación de guías de tours y la 
necesidad de empezar a determinar sitios 

para realizar turismo, bajo los principios del 
Anexo v del Protocolo del Tratado Antártico 
sobre Protección del Medio Ambiente. 

La reunión avanzó considerablemente en 
el análisis de varios temas, en los que a nivel 
de las Reuniones Consulti vas, no se ha lo­
grado alcanzar puntos de encuentro, como 
es principalmente reconocer la necesidad de 
reglamentar esta acti vidad, actualizando las 
actuales disposiciones y creando aquellas 
que sean necesarias, para evitar que un in­
cremento sin reglamentación de la actividad 
turística ponga en peligro el frágil medio 
ambiente y ocasione interrupción y daño a 
la actividad científica desarrollada en dicho 
continente. 



MISCELÁNEA 

Visitas 
La motona ve "Quellón" visitó en el transcurso de la XX IX Expedición 
Científica. las siguientes estaciones: 

• Base "Palmer". de Estados Unidos. Puerto Arthur. isla Anvers 

• Base "Arctowski" de Po lon ia. Bahía Al mi ra ntazgo, isla Rey 
Jorg . 

• Base "Juan Carlos 1". de España, bahía Sur, isla Li vings ton. 

• Base "Jubany". de Argentina. Caleta Potrer, bahía Fildes, isla 
Rey Jorge . 

• Refugio "Gabriel de Casti lla". de España. Isla Decepción. 

• Base "Presidente Frei". ex Tte. Marsh de Chile. Caleta Ard­
ley. bahía Fildes. isla Rey Jorge. 

• Base "Risopatrón" del INACH . Caleta Coppemline, Estrecho 
Inglés. isla Robert. 

Premio 

• Base "Prat" de Chile. Bahía Chi le, Estrecho Inglés, isla 
Greenwich. 

• Base "O' Higgins", de Chile. Bahía Covadonga, Tierra de 
O' Higgins. 

• Refugio "San Telmo", de INACH . Cabo Shirreff, isla Li vings­
ton. 

• Estación "Yelcho", de INACH. Bahía South, Estrecho Gerla­
che, isla Doumer. 

• Campamento Pu nta Williams, Estrecho McFarlane, isla 
Meade. 

"Niebla" es el título de cI ta rotografía captada en la Antárt ica por el funcionario de IN,leH Sr. Víctor Villanueva López y que 
obtuvo el primer premio del IV Salón Fotográfico organi lado en diciembre último por el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El Sr. Vi llanucva es Ingeniero de Minas y ha lido proresor de la Facu ltad de Ciencias Físicas y Matemáticas de ta Uni versidad 
de Chi le y de otros institutos de prestigio. Ha panicipado. además. activamente. en varios proyectos cientíri cos como in ves tiQ.ador 
~~~. w 

Es, por afición, un avelado rotógrafo. 

BOLETÍN ANTÁRTICO CHtLENO. ABRIL, 1933 
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En cóctel 
De izq. a derecha: Sra. María E. Navarrete: Embajador Osear 
Pinochet de la Barra; Dra. Rosa Castillo, médico de la Expe­
dición; arquitecto Gui llermo Muñoz; Sr. Sergio Lizasoaín, Jefe 
de la Expedición; y don Andrés Bianchi , Agente del Banco de 
Créd ito e In versiones. 

36 

En base española 
De izq. a derecha: los Embajadores Osear Pinochet de la Barra y Pedro 
Bemlejo, de España; Sra. Jenni fer Thomas de Bemlejo y Dra. Josefin a 
Castelví, Jefa Científica de la base hispana "Juan Carlos 1". 

46° Aniversario de base Prat 
El Capi tán de Corbeta. Jaime Abarzúa Ri ffo, Comandante de la base Prat, 
con pane de la actual dotación. Observa el Embajador Pinochet de la Barra 
(izq.) quien panicipó en la fund ación de esta base, hace 46 años. 



Instituto Antártico Chileno 

CONVOCA A 
CONCURSO PUBLICO 

Proyectos de Investigación en la Antártica 

"'-----

SE INVITA A LA COMUNIDAD CIENTIFICA y TECNICA 
DE TODO EL PAIS A PRESENTAR PROYECTOS DE 
INVESTIGACION EN ANTARTICA. 

EL INACH APOYA A LOS PROYECTOS SELECCIONADOS CON: 

- financiamiento 
- transporte 
-- estada 
- vestuario 
-- segu ros 
- asignación antártica 
- publicación del proyecto ejecutado 

BASES Y FORMULARIOS RESPECTIVOS A DISPOSICION 
DE LOS INTERESADOS EN AVDA. LUIS THAYER OJEDA 
814, PROVIDENCIA, SANTIAGO. 

EL PLAZO PARA PRESENTACION DE PROYECTOS VENCE 
EL 8 DE MARZO DE 1993. 

La Dirección 
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